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CSTERIOR. 

El principe real de Pru»ia ba pasado i Varsovia ro í 
•bjeto de visitar á su hermana la emperatriz. En Ber­
lín ha cansado gran sorprssa la noticia de que «1 em­
perador de Austria habia salido para Varsoria, temién­
dose mucho que de las conferencias de ambos sjbera-
Dos resulte una oposición firme y decidida á los pro­
yectos del re j FEBERICO GUILLERMO.*El emperador d» 
Austria encontró en el camino al principe de Schwart-
zemberg, que Tolvia de Varsovia, y después de haber 
hablado durante largo tiempo con él, continuó S. M. I. 

su viaje- .. , . . ^-„,-,, 
Todo lo que han dicho los periódicjOS. de Berlin, con 

respecto á la política del CZAR, suponiendo que se ha­
llaba enteramente conforme cfln la de su hermano po­
lítico el rey de Prusia, es completamente inexacto. Ej 
eníperador persiste ahora mas que nunca en la necesi­
dad de que la Alemania vuelva á í u antigua marcha y 

: á su antiguo sistema político. 

Han llevado tan mal las Cámaras sajona» la disolu­
ción, que al separarse no dieron ningún viva al rey, 
circunstancia que no se habrá visto hasta ahora, y que 
demuestra á qué grado de irritación han llegado loi 
representantes. Elrey parece asta resuelto i arrostrar: 
todas las consecuencias de su primer paso. En los de-, 
más puntos de Alemania no ocurre la menor novedad. 

El arzobispo de Turin ha sido puesto en libertad, 
habiendo cumplido el mes de prisiop á que fué conde-

' nado, que comenzó á contar, Ro4kl dia de la senten­
cia, sihQ del en que fué hecho preso. 

F.l pnrtido conservador ha triunfado completamente 
en las últimas elecciones del cantón dé Berna, que de 
este modo ' queda libre de la insoportable tiraníí de 
los radicales. La reacción en favor de los principios 
de orden y de justicia ha sido tanto mas enérgica, 
cuanto que dueños los demagogos del poder y poco 
escrupulosos en la elección de los medios de conser­
vado, habian apelado á toda clase de intrigas y violen­
cias para triunfar en las urnas. A pesar de todo, han 
sucumbido: tan grande era el'descrédilo en que ha­
blan caido los'gefes de los cuerpos francos. Este triun­
fo se'debe principalmente al partido católico, el cual, 
perfectamente unido y compacto, ha votado las candi­
daturas mistas de católicos y protestantes conserva­
dores. 

El cantón de Berna comienza á respirar, y es pro­
bable que el influjo del cambio que acaba de vérifi-
íarse en él alcance á los demás cantones. La persona 
que parece designada para ocupar el primer puesto 
eo la nueva aiTmiñistraciOn de Berna, és Mr. BLOKseR, 
hombre muy respetable, y aunque protestante, par-
tidatio acérrimo de la libertad religiosa. Ahora cesa­
rán completamente las persecuciones contra el clero, 
y los institutos monásticos. 

El 7 era el dia señalado por la Cámara dé los lores 
de Inglaterra para que lord STANLEY apoyase su nio-
cion, vituperando la conducta del gobierno en los 
asuntos de' Grecia; pero en la del dia anterior mani­
festó el presidente del consejo lord LANSOCV^NE que ha­
biendo pendientes negociaciones con Francia, pedrian 
perjudicar los debates á la causa pública, por lo qye 
invitaba al autor de aquella á que la aplazase para 
qtre dia. Después de algunas observaciones sobre que 
el gabinete queria impedir el debate', lord STANLET ma­
nifestó que no tenia inconveniente en diferirlo basta 
el 10; pero habiendo insistido el gobierno en que el 
plazo ara corto, se alargó hasta el próximo lunes 17. 

Las demás noticias de Inglaterra no ofrecen el me­
nor interés. 

' La Asamblea francesa se ocupó en la sesión det 7 
de'la tercera deliberación del proyecto de ley sobre 
deportados políticos. En el mismo dia quedó cerrada 
Ja discusión general y se pasó á tratar de los arlí. 
cnlos. 

La prensa consagra su principal atencioni como 
e i natural, al aumento del sueldo del presidente de 
la república. Los puriíanoí y la mayor parte de los 
legitimistas se mantienen en su hostilidad, porlo que 
te teme que fracase el proyecto. Dícese que si el ga­
binete lorha presentado, es porque llegó á persuadir-
so de que el presidente estaba tan empeñado en {lio, 
que si no se hubiera accedido á sus deseos, habría 

nombrado otros ministros. Los que defienden el au-' 
mentó, aseguran que Ltrs NAÍPOLEOP», eñ él tiempo que 
lleva de estar i la cabeza del gobierno, ha contrai-, 
do deudas que ascienden á 1.400,000 francos, y que 
la Francia no puede permitir la ruina de un hombre: 
que la ha sacado de las garras del coraunisrooi A es-^ 
te responde la oposición que si el presidente qifiere: 
ser generoso y trata de grangearse amigos y populari­
dad, que lo haga á coala de su bolsillo, y no venga á. 
pedir á la nación dinero con que satisfacer sus hábi-
los de lujo y prodigalidad. Reducida la cuestión á 
estos términos, es cliro que los segundos tienen m;ísj 
apariencias de razón; pero como en lodo se mezclan; 
contideraciones políticas, se cree que estas inelioa-

trán a la mayoría á conceder .al presidente lo' que 
pide. 

La Asamblea ha aprobado por gran mayoría el pro­
yecto prorogaudo por un aiío mas la autorización con­
cedida al gobierno para que pueda impedir ios clubs 
y reuniones políticas. 

El 7 hubo en París una gran revista de tropas, e*-
pectáculo que el gederal CH^NGARNIER repite á cada 
paso, con objeto, sin duda, de imponer con el apa­
rato á losqne abriguen proyectos de tra'Stornos. 

El presidente de la repúSlica debió salir en aquel 
mismo dia por la tarde para San Quintín, con el oh-' 
jeto de asistir á la ceremonia de inauguración del ca­
mino de hierro*. 

La tranquilidad pública sigue inalterable, y todo el 
mundo participa de la confianza de que no existe el; 
menor motivo para que pueda turbarse. i 

El 7 bajaron algo los fondos públicos en la Bolsa de 
París, atribujéndose á la realización de beneflcios.; 
El 5 quedó á 9 í ; el 3 á 86-^50. 

Acciones del B<nco 2,265. 3 por 100 español esler 
rior 38 1(2; interior, 33. 

Londres G: Consolidados 96 S|$ 3|4. 3 por 100 es­
pañol 37 5|8. Deuda activa 17 l i 8 . ' 

FRANCIA. 

pARis 7 de junio,—tiOs representantes de. la de­
recha celebraron ayer noche una reunión estraordi-
naria para deliberar acerca de la conducta que debian 
seguir en el a»uato de la asignación del presidente 
de la república. Dichos representantes parecen dis­
puestos á liquidar las deudas de este, que ascienden 
á un millón y cuatrocientos mil francos, pero sin , 
tomar un partido aeercá del aumento de su asigna­
ción para «1 porvenir. Berryer ha insistido c«n ener­
gía ^ceica de la imperiosa' necesidad de mostfars» 
muy reservados en esta cuestión. Las circunstancias 
en que actualmente vivimos son tan esiraordioariai, 
que pueden dar lugar á accidentes tan Imprevistos, 
que es necesario'coíftservarioda libertad. Bien ven us-
tÉtfi»tiyÉ>Bt;«Taiart»liw¿ñi|llft Isii miMado los repres«B-
tantes de la.derecha, que la cuestión de los tires mi ' 
Itones está preñada de sucesosgraves é inesperados.» 
• En • la mañana del 7 liubo en el .campo de Marte 
de París una gran revista de tropas nuevamente lle­
gadas á dicha capital desde Versallas y Sao Germán. 
Las tropas estaban formadas en orden de batalla, y 
la artillería guardaba igual formación delante del pa' 
bellon del reloj. A las diez en punto el préndente de 
la república se presentó ji-n el campe de maniobras, 
acompañado da los ministros de la Guerra y de Ne­
gocios estrangeros. á quienes segnia un numeroso es­
tado mayor. Los generales Cbangarnier , Perrot y 
Neumayer salieron á recibir al presidente, que re ­
vistó á las tropas é hizo salir de las filas á varios ofi­
ciales, sargentos, cabos y soldados, á quienes conde­
coró después de haberles dirigido una enérgica alo­
cución. En seguida el presidente se coloeó delante 
del pabellón de la escuela militar para presenciar el 
desfil > de las tropas, que al pasar por delante de él 
gritaban ¡Fiua eí jjreíi'dcníe! 

Ayer aprobó la Asamblea legisla; iva puriGÓ votos 
contra 191 la ley contra los clubs. Esta ley no tiene 
mas que un carácter provisional, prorogando por un 
año los poderes que por la ley de 18i9 se confirieron 
al gobierno con respecto á los clubs. 

Esta noche se ha notado en el cielo un fenómeno 
inesplicable. La noche era magnífica, y las estrellas 
resplandecían en toda su fuerza, cuando de repente 
aparecieron cinco ó seis grandes cintis negras en 
forma de abanico, las cuales se delineaban en el es­
pacio perpendicularmente, durando dicho fenómeno 
por espacio de media hora. 

FOLLETÍN. 
REVISTA. COREOGRAFICA-MUSIGAL. 

TEATRO de la Opera. SUPLICIO de Mercadante.—TEA­
TRO del Instituto. VARGHISTAS V NENISJAS.—Noticias 
varias.—TEATRO de los Basilios. LAS SESAS del 
Arihiduque. • 
El lunes 10 del corriente, entre nueve y once de 

la noche, fué ejecutado en la plazuela del Rey de 
esta corte el compositor de música italiano, Severio 
Mercadante. Cada vez que se repiten en el teatro de 
la Opera esas repugnantes ejecuciones, se nota mas 
el horror que siente el público hacia ellas. Los ver­
daderos dilettanti protestan con su ausencia, y solo 
asisten al teatro cuatro incautos seducidos por el nom­
bre de compositores como Mercadante y ios que le 
han precedido en el suplicio; unos cu,intos fanáticos 
que acuden siempre que se ejecuta música, y aque­
llos que, , como el que suscribe^esta revista, se han 
ÍBOipueste la obligación de narrar á los lectoras de la 
España esas y otras ejecuciones musicales y coreo­
gráficas. 

Las personas de compasivos sentimientos musicales 
eonfiabaa en que, - atendida -la estación avanzada, 
y estando próximo á cerrarse el tribunal establecida 
en la plazue'a .del Rey con el nombre de empresa de 
ópera italiana y baile estranjero, se salvaría Merca­
dante del dura trance por el que han pasado antes 
que él Verdi, Bellini y Donizetti; pero no ha sucedido 
así desgraciadamente. Gayó en manos de la empre­
sa la partitura del úiuramento, se le formó causa 
por taa abominable crimen, y finalmente fué condena­
do á la última pena. En vano ha protestado de su 
inocencia el desventurado compositor. De nada le va­
lieron las razones que espuso para probar que su 

INGL.VrERRA. 

LoNDRDs 6 de junio.—En la sesión de la Cámara de 
los lores del 6- pidió el marqués de Landsdowne el 
aplazamiento de la moción de lord Stanley, relativa á 
los asuntos de Grecia, dando por motifo de su pre­
tensión que habia pendientes negociaciones sobre el 
asunto coa el gobierno francés: negociaciones que 
aun q«e hasta a^ora no habian tenido resultado algu-. 
— i — i ^ — M — — I M ^ p — M — — — M M B M I ^ — i y . -

música, destinada para teatros dirigidos por personas 
competentes en la materia, habia sido escrita para < 
cantantes de verdad. Le asistía ciertamente el dere- I 
chode recusar unos jueces tan inespertos en la direc­
ción de los asuntos teatrales; pero en el estado de 
anarquía que reina actualmente en Madrid en todo 
lo tocante á teatros, no se atiende á las razones por 
buenas que sean, y Mercadante ha sido otra nuera 
victima sacrificada. 

La triste ceremonia de la ejecución ha ofrecido 
algunjis particularidades que no se habian presenta­
do en otras anteriores. Desde luego se conocía que 
Mercadante habia inspirado mayor respeto que Verdi, 
Donizetti y Bellini, cuyas obras mas manoseadas por 
la generalidad de los cantantes, suelen presentar me­
nos escollos, tan,bien, parala ejecución. Perol» que 
ha ^llamado particularmente la atención, ha sido la 
presencia de un joven abate italiano recien salido del 
seminario, poco amaestrado para lucirse en trances 
semejantes, aunque con facultades para pi'ogresar en 
la difícil carrera que ha emprendido. El abate Gueri;: 
ni (así se llama el joven seminarista) tiene una voz 
simpática, de agradable timbre, pero enteramente 
inesperto en la oratoria sagrada, y sin la práctica 
que se requiere para asistir y persuadir á los conde­
nados á muerte. Verdad es que no produjeron mas 
efecto en el ánimo del supuesto reo las palabras del 
catequista Vittadini, sugeto respetabilísimo por los 
años que lleva ejerciendo su ministerio. Mercadante 
se mostró sordo á todas sus exhortaciones. En los 
últimos instantes lo mismo qu! durante todo el tiempo 
que permaneció en capilla, protestó de su inocencia: 
marchó af suplicio contrito, pero no confeso. 

Claro está que, lo que no habian logrado ni el aba'-
te Guerini con los persuasivos acentos de su voz ju 
venil, ni el catequista Vittadini con la esperiencia 

i de sus muchos años, no lo consegttirian tampoco los 
' RR. PP. Mancussi y Mussich, ,de la orden de los 

no, era de esperar que le tuviesen favorable, pudien-
do entorpecerlas hoy el discutir la moción de lord 
Stanley. 

Lord Stanley contestó: «Creo que se ha agotado 
hasta el último límite en favor del gobierno la corte­
sía parlamentaria que se,»acostuuíbra en estos casos. 
El noble marqués lia pedido ya otra vez el aplaza­
miento de la moción. Han pasado después seis ó síé"-
le semanas; y habiéndose presentado todos los pape­
les en la Cámara, habiéndose satisfecho la cantidad 
reclamada, y habiéndose ríliradó la escuadra, habia 
yo esperado que la discusión que queria provocar, 
podría verificarse ya. 

Pero hoy, en el mismo dij de la víspera de éste 
debate, me pide el nob'e marqués otro nuevo apla-, 
lamieiito, porque hay negociaciones pendientes con 
la Francia. Mi principal objeto era averiguar la opi­
nión de la Cámara sobre las redamaciones hechas á 
la Grecia y la manera fon que se han sostenido. No 
mj hallo en verdad dispuesto á aplazar la discusión 
ni aun 24 horas. Sin embirgo, si el noble marqués 
está pronto á declarar que los asuntos de Europa se 
terminarán equitativamente dentro de pocos días y 
que esta moción podrá entorpecer su feliz desenhice, 
la aplazaré para el lunes próximo, con la condición 
de que entonces se ha de discutir, suceda lo que su­
ceda. 

El marqués de Lansdowne -respondió que hasta 
aquella mañana habia esperado .que la discusión po-
(Iria tener lugar al dia siguiente, pero que declaraba 
entonces bajo su responsabilidad de ministro que po­
dría ser perjudicial, EÍ no á la paz de la Europa, al 
servicio público. Eu virtud d<j estas palabras, aplazó 
lord Stanley su moción para del lunes en ocho días. 

ITALIA. 

CERD2ÑA.—Tunis 3 de junio.—Descando S. A. R. 
la duquesa de Genova señalar por un acto de benefi­
cencia su llegada á su- nueva patria, ha decidido 
mantener á su costa diez plazas en la escuela militar 
(leRaconigi, para otros tantos hijos de militares 
mueitus en las últimas campañas y que pertenecieres 
al cuerpo real de artillería, que se encuentra bajo las 
órdenes de su augusto esposo, ó á la i.* división 
que mandaba durante la guerra. 

La Cámara de diputados solo se ooupó en l.'r se­
sión de este dia en el examen de peticiones. 

El rey y la reina, de vuelta en Turin de su viage 
áSaboya, han salido directamente para el castillo 
real de Moncalieri. 

Habiendo cumplido.el tiempo de su condena mon­
señor Fransoni, arzobispo de Turin, ha sido ayer 
puesto en libertad. 

ALEÁIANIA, . 

AÜSRIA.—ViEN'A 2 de junio.—El príncipe Félix de 
Schwarzemberg, procedente de Varsovia, ha llegado 
aquí. El archiduque .\lberlo llegó ayer de Praga, 
acompañado de un ayudante de campo. El empera­
dor ha salido hoy del palacio de S»^hocmbruun para 
Varsovia, después de haber tenido una conferencia con 
el principo de Schwarzeraberg., ', 

El gobierno austríaco ha reséelto que la Gallilzia 
sea en lo sucesivo uno d«-'-iOi'pai'sés-de la corona; 

f iero teniendo tres distritos adrhinistrativos y judicia-
es, cuyas capitales sean Lemberg, Puzuryn y Cra­

covia. 

PRUSIA.—BERLÍN 3 de junio.—Se confirman las no 
ticias favorables que dimos ayer de Varsovia, siendo 
cierto que el emperador de Rusia se ha pronunciado 
no solamente contra toda intervención armada eo fa­
vor de la política austro-alemana, sino también contra 
la guerra de la Prusia y el Austria en general, dicién­
dose que en el caso en que el Austria empezara las 
hostilidades. * 

Se dice que conformándose con el deseo manifesta­
do por S. M. la emperatriz de Rusia, ha salido e! 
día I . " para San Petersburgo el príncipe de Prusia, 
donde permanecerá ocho días. 

Ya no se harán leyes provisionales contra la impren­
ta, esperándose á la convocación de las Cámaras, para 
sameter á estas un proyecto de ley contra los abuses 
de esta libertad. 

ÍDEM 5 de junio.—Ha sido nombrado el general 
Radowitz individuo del colegio de príncipes por la 
Prnila, y Mr. de Sydon su suplente. Se cree que 
Mr. de Lepel ingresará también en el colegio de prín­
cipes. I 

—Parece que el gobierno prusiano ve con disgusto 
el viaje del emperador de Austria á Varsovia, por­
que es evidente que su objeto es neutralizar la mi­
sión del -príncipe de Pfu.sia. Lo que prueba que el 
gabinete de Berlín tiene algunos temores sobre este 

• ajunto, es que ie ha despachado un correo para San 
Pe'ersburgo, á fin de obliga.' al príncipe de Prusia á 
que procure volver á ver al emperador Nicolás antes 
de regresar á Berlin. 

E necesario notar qne existen tres partidos en el 
Congreso de Francfort que se disputan la victoria: la 
Prusia y los individuos de la Union, i^ae quieren di­
fundir sus principios de unión en toda la Alemania; 
el llannover y la Hesse Electoral, que desean que las 
relaciones interiores de Alemania sean las mismas que 
eran dfspues del tratado de 1815; y en fin, el Aus­
tria , Sajonia, Baviera y Wurtemberg, que aspiran á 

modificar las estipulaciones del pacto de 1815, sobre 
la base del proyecto de Munich de 29 de f«breco._ Es 
cierto que la Hesse desertará de la causa déla Union, 
porque el Elector es apuesto personalmente á las mi­
ras de la Rusia, y hará combatir los proyectos de está 
en el Congreso de Francfort, aun cuando su mÍBÍstro 
Hassenpflug se vea obligado á abandonar la direccian 
de los-negocios de la Hesse Electoral. 

Para la publicación de la nueva ley de imprenta no 
falta ya mas que la firma del rey, y probablemente se 
promulgará en esta semana. 

CIUDADES LIBRES.—FRANCFORT i de junio.—Esta 
mañana ha llegado á esta, procedente de Btrlin, al 
consejero privado Malhís; este, lo mismo que el ge-, 
neral Peuckier, han sido nombrados plenipotenciarios 
de la Prusia cerca del Congreso'que se reunirá en 
esta. 

—Sabemos que Mr. de Hassenpflug representará á 
la Hesse electoral en el Congreso do Francfort. 

—Mace algunos días se encuentra en esta el prínci­
pe de Canino, hijo de Luciano Bonaparte. 

SAJONIA.—LEISIOH i de junio. — Anunciamos i 
nuesiros lectores, dice la Gaceta Universal Alemana, 
que ha sido convocada de nuevo de una manera arbi­
traria la Dieta de 1848. La prensa ha sido sometida 
á censura, quedando completamente ilusorio el dere­
cho de unión y de asociación. 

El ministró ha dirigido una proclama al pueblo pa 
ra espUcarle los motivos que le han determinado á 
disolver las Cámaras ; fundándose principalmente en 
la negativa de la Cámara de diputados á votar eJ em­
préstito destinado á cubrir los gastos de Jos caminos 
de hierro, lo mismo que muchas leyes que él interés 
general recomendaba su adopción ; que no podía acón 
sejar a!rey se procediese á nuevas elecciones, según la 
ley provisional'de 13 de noviembre de 1848, porque la 
esperiencia ha mSnifejtado dos veces que esta ley no 
puedeproducfr resultados ventajosos para el pai.s, que 
aspira á salir de este estado provisional que perjudica 
á sus intereses. Sin embargo, S. M. no SDnieterá á la 
nueva Dieta sino el proyecto de una ley electoral defi­
nitiva y algunas otras medidas. 

A esto sigue el real decreto que convoca los Esla-
d(iis para el 1 . " de julio en Dresde , haciendes? las 
elecciones según determina la ley electoral de 1831. 

Por real decreto se ha levantado el estado de sitio 
en la ciudad de Dresde y sn sus alrededores en tres 
leguas á la redonda. 

WURTEMBERG.—STUTTGART S de junio.—El dia 3 
por la tarde Celebró una última sesión antes de su sas-
pension la Asamblea constituyente de revisión, deci­
diendo que cuando vuelvan á abrirse las sesiones se 
presentase por la coínision de Constitución un pro­
yecto completo de Constitución revisada. Se dió lec­
tura del acta de acusación Contra el ministro de Ne­
gocios estrangeros, haciéndosele Cargo de haber ac­
cedida definitivamente al interim y al convenio de Mu­
nich, sin asentimiento de la Asamblea. 

DINAMARCA. . 

KiEL.—Según una carta de Kiel inserta en el 
Bohersefihalle , el gobierna dinamarqués, cediendo á 
las instancias de la Rusia, se ha decí ido por fin á 
entablar negociaciones sobre el asunto de los ducados' 
y los señores Dadving y Sponneck, provistos de po­
deres, han conferenciado ya con los señores Prehn y 
Ileinzelmaun. 

TURQUÍA. 

CONSTANTÍNOPLA 22 de junio.—El paquete francés 
nos trae de Malta la noticia de que una división de 
la escuadra inglesa estacionada en Corfú ha recibido 
la orden de ir á reconocer y sondear las costas de la 
Albania. Esto es una medida de seguridad y una de­
mostración contra un tratado de la Rusia y el Rustría 
para que las bocas del Cattaro sean una estación de la 
escuadra rusa. 

GRECIA. 

ÁT¿NAs 28 de mayo,—Ha llegado á esta, procedente 
de Constantínopla,.el conde de Sturmer,«[iibajador de 
Austria cerca de la Puerta Otomana. 

El 51 debe partir para Syra el rey Othon, donde 
S. M. se propone colocarla primera piedra del nuevo 
muelle del puerto. 

Se ha dado á la vela el brick ruso que estaba ancla­
do en el Pyreo. 

RUSIA. 

VARSOVIA 10 de mayo.-—Esta madrugada ha salido 
'para San Petersburgo S. A. R. el príncipe real de 

Prusia, que va á hacer una visita á la emperatriz, 
y que debe de permanecer ocho dias en aquella ca­
pital. 

AMERICA. 

IMPERIO DE HAITÍ.—-PDERTO-PRÍKOIÍÍ 28 de mar­
zo.—Laemos en La Crónica d» Nueva-York las si­
guientes noticias de este punto: 

Se han recibido por la via de Boston, noticias de 
Cabo Haití que alcanzan al 28 de marzo. Queda con­
firmada la prisión de Mr. Wilson, cónsul de los Es­
tados-Unidos en Cabo Haiti, por orden de las auto­
ridades haitianas, y su disencarcelamiento, ireJiante 

Agonizantes. El primero, con su desentonada voz, 
desaforados gritos y maneras descompuestas, c m-iguió 
tan solo ;"cibarar los últimos instantes del pobre com­
positor. Los concurrentes se manifestaron contrarios 
a semejante proceder; y los murmullos y señales de 
disgusto de las gentes que rodeaban el cada'so de­
bieron consolar algún tanto al mísero autordel Giura-
mento, si consuela puede haber para el que tan 
inhumanamente se ve tratado. En cuanto al predica­
dor, puede astnurarse que hiza un completo fiasco. 

El R. P. Musicu hizo laudables esfuerzos para persua­
dir á Mercadante qne hiciese antes de morir una confe­
sión general de todossus pecados,como única esperan­
za que le quedaba en este mundo; mas no consiguió 
tampoco nada, y como la vida austera del convento, 
y los repetidos ayunos y vigilias han deteriorado algún 
tanto la organización física del buen padre, sucedió 
que antes de exhalar Mercadante el ülimo suspiro, el 
religioso habia perdido las pocas fuerzas que le que­
daban, resultándole una hronquilis que se teme de-
aSnere en enfermedad crónica. 

Para ser la primera vez que el joven abate Guerini 
prestaba los ausilios espirituales á un condenado á 
muerte, demostró aplomo y sangre fria. Las diferentes 
cofradías y los penitentes del Remedio perdieron el 
tioD repetidas veces: hay que atribuirlo á la emoción 
que sentirían. La orquesta fúnebre, destinada á dar 
mayor pompa á la céremonra *on sus tristes acentos, 
tampoco anduvo muy acertada; unas veces demasiado 
acelerada, otras retrasándose lastimosamente, nos de­
mostró bien á las claras las pocas relaciones que habian 
mediado entre ella y el desdichado compositor, cuyas 
obras requieren para la ejecución un tino particular. 

En conclusión, debemos decir que el único consuelo 
que recibió Mercadante en sus últimos mome^itos, los 
debió á la Paz y Caridad del público madrileño. Con­
fiamos eo que esta será la última ejecución musical de 
la temporada. ¡Dios quiera que Rossini y otros com­

ía intervención del cónsul francés en aquel puerto. La 
causa que motivó la orden de prisión, tal como refie­
ren el hecho los órganos de la prensa de este pais 
que han hablado de este asunto, justifica hasta cierto 
panto la conducta de las autoridades haitianas. Hé 
aquí la sustancia de lo ocurrido en Cabo Haitr. 

Por una ley del imperio haitiano, todo buque estran» 
jero que se halle sarto en cualquiera de los puertos 
del imperio, bien sea descargando ó cargando, está' 
obligado á tener cerrada y sellada la escotilla de la 
bodega, á menos que haya Un oficial-de la aduana á 
bordo, en cuyo caso se abrirá dicha escotilla. No obs­
tante esta ley terminante del país, el cónsul de los 
Estados-Unidos en Cabo Haiti mandó romper los se­
llos de un buque anglo-americano que se hallaba car­
gando en aquel puerto, en momento en qne no habla 
ningún oficial d» aduana á bordo, y dió orden al ca­
pitán para que estibase una cantidad de café que cor­
respondía á la carga del buque. Esta orden está en 
abierta contravención con los reglamentos de aduana 
vigentes en los puertos haitianos, y el cónsul que la 
autorizó es á todas luces culpable de haber Violado las 
leyes del país. Veamos cómo se espresa el cónsul en 
su contestación á la orden del gobierno de comparecer 
ante el tribunal competente en pHerto-^Principe á res­
ponder á los cargos que pesan sobre él. Dice asi:' 

El agente comercial dé los Estados Unidos.de Amé­
rica, en su orden oficial de 9 de marzo, mandó al e s ­
pitan John EIdridge, del bergantín anglo-americano 
Panamá, que abriese la escotilla de la bodega de 
su buque, y que estibase los sacos de café remiti-
lidos en un lanchen por Mr. J. P. Gonthonyi agenío 
de Mr. B. O. Clark, de Boston. Las escotillas, de 
aquel buque habian sido cerradas y selladas ilegál-
menle por un empleado de aduana, en contravención 
de ¡o dispuesto por los reglamentos vigentes, puesto 
que dicho café habia sido manifestado, y los gefes de 
aduana ordenaron que se embarcase, pero por falta 
de brisa llegó á bordo algo tarde. El agente comer­
cial de los Estados Unidos de América, habiendo 
examinado detenidamente todas las leyes y disposi­
ciones vigentes sobre la materia, á consecuencia de 
la queja presentada por el capitán del berganti» 
Panamá, reconoce la legalidad de sellar las escoti­
llas, para lo cual el gobierno ha dispuesto que se ha­
lle presente un oflciarde* aduana, cuyo deber es cer­
rar y sellar aqueles cuandW se ha concluido la carga 
ó descarga d i a r i a t l ^ k s buques anclados en los puer­
tos del imperio, ^ ^ r 

Estas disposiciones, sancionadas por el gobierno 
y mandadas ejeciiftr, son justas, á la vez que garan­
tizan los intereses del pais sin comprometer los del 
comercio. Pero, envista de que un empleado subal­
terno, el admini-strador de rentas, se encargaba de 
ejeeutar aqutlla parte de los reglamentos que con­
venia á sus intereses ó comodidad, el agente comer­
cial no podia creer por un solo instante que sus 
medidas arbitrarias emanaban directamente de la -
autoridad superior, sobre todo no habiéndose modifi­
cado ni alterado en nada los reglamentos de aduana 
vigentes. Resulta de aquí claramente que la presen­
cia do un empleado de aduana á bordo no tiene otra 
objeto que el de facilitar la operación de abrir y cer­
rar las escotillas, y supuesto que el administrador 
de rentas no quiso mandar á bordo un empleado para 
que presenciase el embarque del café, no tenia nin­
gún derecho de sellar las escí tillas antes trascurir el 
tiempo necesario para recibir.y estibar los frutos des­
pachados por, la aduana. 

Dando de barato que la relación del cónsul anglo­
americano, que precede, sea al pie de la_ letra lo 
ocurrido, hallamos que el cónsul no procedió con la 
circunspección debida. Si los empleados subalternos 
violaban las leyes del pais, no le autorizaban á él 
para cometer ignal violación. El agente comercial de 
fas Estados Unidos ha debido, en nuestro sentir, 
ocurrir á las autoridades superiores, y de ninguna 
manera mandar romper los sellos de la escotilla del 
bergantin'Panamá. 

positores italianos puedan librarse de tan inicuo y de­
sastrosa trance! 

Ya hemos indicado en algunas de nuestras revistas 
la semejanza que existe entre ciertos bailes de España 
y los que ejecutan las Dat>áda«i«'(esclavas de Dios) 
en la India,.y sobretodo, las Gavasis y Almés de 
Egipto. 
. Aun cuando tengamos que repetirnos, nos vemos 
en la precisión de tocar nuevamente algunos puntos 
dilucidados anteriormente en este periódico. Los aca­
lorados y palpitantes debates suscitados entre Var-
guistas y Nenistas, nos obligan á volver los ojos atrás, 
para hacer acopio de proyectiles con que combatir 
en esta gran lucha pedestre. 

No ignora el lector que el Fandango llevó en otro 
tiempo el nombre de Gitano, lo que es un indicio 
para creer que este baile lo trajeron á nuestro pais 
los gitanos o faraones, los coales oriundos, según 
todas las probabilidades, del antiguo Egipto, se han 
estendido por toda Europa, siendo conocidos en Italia 
con el nombre de .Ej-íciani ó zir^gari, con el de flo-
hemiens en Francia, y con el de Gipsies en Inglaterra. 
Si estos introdujeron en la Península el Gitano ó 
el Fandango, ¿no podrán tener el mismo origen tam­
bién el Ole, el Jaleo y muchos bailes andaluces? 

Veamos la gran similitud que existe entre nuestros 
bailes nacionales y los que ejecutan, aun en el dia, 
las Gavasis y Almés de Egipto. 

Según reflren los que han tenido ocasión de 
presenciarlos, los bailes de lasGaüaíiíson tan gracio­
sos y espresivos como voluptuosos. En ellos, no son 
los pies, ni la parte superior del cuerpo, escepto los 
brazos, los que mas se agitan; los principales movi­
mientos nacen en diferente parte. La flexibilidad de 
las G«üosts para todos los movimientos y actitudes 
es inconcebible, y no admira menos la movilidad dé 
sa fisonomía, á la que saben dar toda la verdadera es-

—Terrible desastre.—Los periódicos de 
San Luis, Estado de Mississippi, contienen Ja triste 
relación de uu accidente desgraciado que ocurrió el 
día 1. ° de mayo en aquella ciudad. En la tarde dé 
aquel dia se hallaban reunidas en el seminario dé 
niñas, situado entre las calles Oiive y Locust, -con 
motivo de celebrarse el aniversario de aquella iastitu-
cion, mas de trescientas personas, la mayor parte 
niñas que recibían su educación en aquel seminario. 
En momentos en que una de las niñas pronunciaba 
un discurso estudiado para aquella ocasión, el piso 
alto en que se hallaba «reunida la numerosa concur­
rencia de pupilas, maestras, parientes y amigos de las 
primeras, cedió al pe-o considerable que soportaba, y 
uundiéndose súbitamente precipitó á toda la concur­
rencia hacia el fondo del edificio, por en medio do 
maderas y ruinas del piso hundido. El resultado de 
este incidente fué bastante desgraciado, pues que 
ocasionó la muerte á cuatro ó cinco personas de las 
presentes, y resultaron muchas heridas de mas ó me­
nos gravedad, de las cuales algunas sobrevivirán y 
otras no Se ignora á punte fijo el número de vícti­
mas, porque á la hora de publicar el periódico de 
SJU Lnis los tristes pormenores de aquel lamentable 
suceso, no se habian desenterrado todos los cadáveres 
que se creían sepultados debajo de las ruinas Hé aquí 
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presitn que requiere el papel que representan; Algún • 
veces,las actitudiís son algo arriesgadas, sus ardientes 
miradas y espripsivas maneras revelan las emociones 
que sienten. En general los bailes de las Gaüasií, bas­
tante lánguidos al principiar, patecen no tener n «3 
objeto que el de un inocente pasatiempo; pero 
bien pronto se vé crecer la animación, hasta qué por 
última llegan á ser la reproducción de las emociones 
mas voluptuosas. La espresion y actitudes de las 
bailarinas caracterizan sucesivamentente todas las 
sensaciones de una pasioíi manifesta'da por las vo­
luptuosas ondulaciones del cuorpo. «Allí resalta, dice; 
Villoteau, la inquietud, la melancoha , y sucesiva­
mente la turbación y la agitación de ios sentidos; A los 
deseos satisfechos se suceden el abatimiento y la 
confusión; pero al poco tiempo desaparece esa pos­
tración, y se ve renacer con mas f lerza que antes la 
misma pasión, reproduciéndose sucesivamente !a es­
cena anterior, hasta que los espectadores se retiran 
ó [altan las fuerzas á las bailarinas.» 

Como se ve por la cita que hemos hecho de Mr. Vi­
lloteau, la semejanza entre esos bailes y algunos de 
¡os meridionales de nuestra España no puede ser 
mas aparente. En estos, como en aquellos, no son los 
pies los que mas se agitan: los principales movimien' 
tos «alen ?de otra parte del cuerpo; unos y otros son 
esencialmente voluptuosos, espresivos y graeíosbs, y 
las boleras de España, lo mismo que las Gavasis de 
Egipto, poseen la flexibilidad, gracia y ligereza que 
se necesitan para brillar en todos los movimientos. 
En España, como en Egipto, las actitudes suelen ser 
á veces »lgo arriesgadas, ardientes las miradas de 
las bailarinas y muy «spresivas sus maneras. 

Algunos bailes andaluces comienzan también con 
bastante sosiego pero luego crece la animación hasta 
el momento en que el baile llega á ser la'reproi> 

I duccion de las eiñociones mas voluptuosas, y al leer 
l« descripción de Mr. Villoteau, pudiera creerse que 
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el resaltado práctica de la poca solidez con que á Te­
ces se construyen los edificios, teniendo á mira la 
economía, con menosprecio de la seguridad individual. 
Lo que estrañamos es que los incidentes desgracia­
dos de la naturaleza del que acaba de ocurrir en 
San Luis, la ciudad de Jas catástrofes de todo género, 
no sean mas frecuentes. 

—estadística de desmayos.—Un periódico 
de Louisvílle ha tenido ¡a paciencia de reunir lo que 
su editor llama datos estadísticos sobre los desmajos, 
histéricos, etc., de que han sido víctimas las señoras 
de a^pffiilííSindad aiífifite él 486 de 1849. A. ser cier­
tos aquellos datos, nada menos que quinientas cua­
renta 0 ^ ^ s , ; i d e tes -gremios saltero y viudo, háil 
sido atacadas dé convulsiones que admiten distintas 

-«*lifieaeiones.„LD que es, capaz de confundir y trastor­
nar el juicio al mas cuerdo, es la observación hecha 
por el hábil estadista que nos suministra estos datos, 

: J e . IACUÍIÍ resulta que mAs de doscientas da aquellas 
- ÍJifeliess, csyéron desmayadas en brazos de caballeros," 
¿fíie. malas lenguas diceft eran sus amantes; cuarenta 

fueron á dar éií brazos de tiis y abuelas, y tan sola 
Una eayó redondamente al suelo; si bien es del caso 
observar que, por una rara casualidad, el sitio donde 
cayó li|é el menos á propósito para causar ninguna^ 
lesión física. 

. . - ^ o q - ' 

INTERIOR. 

Las cartas que heínos recibido dé Córdoba por los 
dos últimos correos, nos liablan ésténsainente'dé los 
obsequios hechos á SS. AA. á su paso para esta cor­
te. El dia 9 á las tres menos cuarto de'la madrugada 
llegaron á aquella ciudad los ilustres tiajeros, ic'orñ-
pañados del duque de Zaragoza, señora de Campó-
Verd« jr generala Tiery. A. recibirles hablan salido 
como á unas dos leguas de la poblaéion, el goberna­
dor de la provincia y el alcalde coifrégiddr de la^ 
ciudad: cuatrocientos hombres con hachas de cera 
alumbraban el camino, precediendo algunos de ellos 
ft lóS carruajes. El puente síibre el Guadalquivir es­
tiba" ilüniihadó poí multitud de faroles de i-eberbeío,; 
j adOTOado con miles de banderolas de los colores: 
nacionales. El palacio episcopal, torré de la catedral 
y facbada de la casa ayuntamiento estaban también 
lujosamente iluminados. Todas las calles del trátisitó 
estaban llenas de un inmenso gentió qtie victoreaba 
coa entusiasmo á los augustos huéspedes. El señor 
dbispo, todas las autoridades, títulos de Castilla,,ebi' 
pléSajOs én las varias dependencias del Estado y otrai 
muchas personas notables, tuvieron la hon^a de besar 
la manoá S. A. la serenísima señora infanta. En las 
ín smas casas consistoriales oyeron SS. AA; la misa 
que dijo el señOr obispo, y aceptaron el refresco que 
la corporación nlunicipal les habia preparado. Solo un 
incidente desagradable turbó pm unos momentos 
aquel regocijo, pues habiéndose^^lido un flamero de 
los que estaban en la fachada afel ayuntamiétito, der­
ramó eí espíritu de vino de su combustible sobré un* 
desgraciada muger, cuyos trages prendieron fuego á 
otras personas, y esto produjo la confusión que era 
consiguiente. 

En Otra carta de Córdoba leemos: 
Él carro da la aurora empezaba á sentirse rodar por 

el horizonte, cuando los ilustres viajeros montaban 
en el carruaje para proseguir la marcha. 

Desde muy temprano las calles estaban ocupadas 
por un inmenso concuso, y seria diflcil espresar el 
entusiasmo con que corría á ver á la hermana de nues­
tra reina. 

Mas este entusiasmo y la alegría que animaba á to­
dos los semblantes, fueron interrumpidos por un su­
ceso lamentable. 

De repente una horrible gritería que llegó bástala 
estancia donde celebraba el prelado, anunció aquella 
que fué la siguiente : Un caballa de un soldado tuvo 
por conveniente escapar á la carrera por niedio de la 
multitud; esta, huyendo é impeliéndose, dio en tierra 
con uno de los flameros que iluminaban la fachada 
del ayuntamiento, el cual pegó i'uego á las ropas de 
una mager, que oon aus carreras comunicó á otras y 
otros, resultando una en muy mal estado, y otros bas­
tante maltratados, 

Pero como aunen los aconteoiínientos mas deplo­
rables hay siempre alguu incidente mas ó menos sin­
gular que promueve á risa, en nuestro caso ocurrió, 
que un municipal.que también habia participado del 
fuego, corrió á apagarlo zambulléndose en la fuente 
que hay próxima al lugar de la ocurrencia. 

Hoy, diééii de Barcelona el 9, hemos tenido el gus* 
to de ver maniobar enfrente de nuestro puerto el her­
moso vapor de guerra Isabel lí, y se oían perfecta­
mente los disparos de cañón que durante este ejerci­
cio se hicieron. Esto nos ha sugerido la idea de que 
los laudables esfuerzos ijue hace el gobierno para 
enaltecer nuestra marina so» secundados por los dig­
nos gefes que mandaq los buques, pues aprovechan 
los dias que deben estar en u^ puerto para adiestrar 
á sus subordinados en la práctica de los preceptos 
facultativos. 

¡Cuándo, añade el mencionado diario, podremos ver 
hechos por un gran numero de buques españoles los 
ejercicios que hoy hemos admirado eu un solo buque! 

Las cartas y periódicos de la Coruña solo se ocu­
pan de las próximas ferias que van á celebrarse en 
aquella capital y de las corrWas de_ toros que se pre­
paran con este motivo; ya circulan lujosamente im-

eslá hablando de España. ¿No se Vé reproducida en 
e( okffior ejemplo t»hieha entra «1 pudor y el amor? 
El manejo de las castañuelas, aquellos brazos que se 
mueven voluptuosamente, las ondulaciones y agitación 
del cuerpo, la espresion de la fisonomía, ¿no eS todo 
Una misma cosa? Y la inquietud ^ la agitación que 
terminan en abatimiento y confusión, para volver á 
rehacer el baile con mas fuerza que antes, ¿no carac 
térlzan con la misma verdad los halles qué se Ven 
en el Cairo y Alyandría, como los que se eje(i»itan an 
las orillas del. Guadalquivir? 

Ahora, bien: demostrada la semejanza que esiste 
entre unos y otrds bailes, ¿qué bolera es la que con 
mas esactitud puede recordarnos i Us gavasi» de 
Egipto? La Josefa Va.rgas, bolera con todoél trapío do 
tal, salerosa, bien plantada, ágil, flesibla, de fisonomía 
espresiva, que envidiaría la pávasíí «a» presumida 
del Cairo: la Vargas, mejor que ninguna otra puede 
brillar en esos bailes en los que no son Í9s pies ios 
que mas se mueven. 

El teatro de la Comedia (Instituta) se ha esmerado 
en presentar bailes españoles, y sobre todo boleras 
que meretcau realmente ese nombre. Por eso nos 
trajo primeramente á la Vargas, y posteriormente ha 
ajustado también ala Nanuela Perea (la Nena). 

Guando la Vargas vinoá Madrid, los bailes nacio.< 
nales se.hallaban en completa decadencia. Ai pjesen-
tarse en el teatro las parejas españolas, el público 
se retiraba á los pasillos á fumar, y las pobres bole« 
ras se veían tan poco aplaudidas de los (concurrentes 
alteatro, como mal retribuidas., p t ^ r p a ^ de las em­
presas., ,̂  , .,•,•.!...• 

La Vargas es la que ¿a reliabílitado el bail* na­
cional en Madrid, y ella tan^bien la que ba niejorado 
la condición de k » de su dase j-ú ne, digascnes:^ qué 
ganaba antes de su vanida k ia eórte' la mejor bole­
ra ,de nuestros teatros, y qué cantidad t s la que dis» i 
frutan en el día las de primo carteUo. * 

presos los programas de ellas, flgdrShtiS al frente de j 
: la cuadrilla de lidiadores el nombre del celebérrimo 
I Montes: los. toros son Sé ad^editadTiS gátHtderiat. 
, Tenemos á la vista ^bpia dfe una fespokiéion qae han 

elevado á S. U. varlbs ^liÜnos de SIÚmancil{ pi" 
diendo que mí se altereh )als eil^eiíanz^ establecidas 
en aquella antigua universidad y que se proteja tan 
célebre escuela á fin de evitar la ruina total de una 
ciudad decaída hoy y tan distante del esplendor á 
que llegará en no muy remota época. La repiitacion 
europea que en tieihpos mas felices adquirió Sala-
inauca, centro de lo mas florido en las ciencias y li- i 
teratura, merece que el gobierno de S. M. atienda su 
justa reclamación,y el reconocidio cele del Sr. ministró 
y director del ramo por cuanto concierne á la instruc­
ción públiba, así nos hacen esperarlo. Hé aquí la es-
posícioa: 

Señora; Los que suscriben^ vecinos de la ciudad de 
Salamanca de todas clase y profesiones, P. A. L. R. 
P..de Vi M, reverentemente espbnen: que noticiosos 
de que por el gobierno de V. M., se está tratando 
del arreglo de la instrucción publica y que para él Se 
proponen las variaciones que se juzgan mas "útiles y 
convenientes en las universidades, los esponentes no 
se creen dispensados de elevar á los pies de V. M. 
su débil voz para pedirla el todo de su favor, contan­
do con elapoyo de lo que tienen el atrevimiento de 
repreSeiitaí' á su alta é ilustrada consideración. 

La universidad de Salamanca, señora, es la 
primera del reinó ; la qué compitió coli las prin­
cipales de Europa cuando eü todas volvieron á 
florecer las ciencias ; la que siempre estuvo ál 
nivel de las mas adelantadas del mundo ilustra­
do, sin descértder hasta el día dé sü bien adquirida 
reputación, y la ijué en fm, ha dado sabios que hon­
rándola han merecido un lugar muy distinguido entre 
los muchos hombref, célebres de nuestra patria y los 
de Otras háclbnes. Estas glorias, que ios esponentes 
desean no ver oscurecidas y nlénós privada á la uni­
versidad dé seguir dándoles en los jóvenes escogidos 
é ilustrados qué á ella concurran á adquirir el |cüno-
ciniieuto de las ciencias, son las que les mueven á 
implorar todo el favor y atnparo de V. M. para coii-
se^iiirlaá sin qué véanlos la ruina, é i otro caso inevi­
table . de un pueblo que por la moralidad y buenas 
bostiimbrés de sus habitantes , comodiiades y bara­
tura de subsistencias, le han dudo el lugar bien ¡oiece-
cidb de que* muchos padres dé familia le hayan pre-
fetido á otros al Separar de sí á sus mas queridos hi­
jos. Poí todo lo cuál, señora, P. A. L. R. P. de V.M. 
reüdidamente suplican que al hacer las reformas que 
V. M. tenga la dignación de aprobar, según se las pro­
ponga Su ilustrado gobierno , ' p ro le ja^n todo la es­
cuela de Salamanca , considerándola la primera del 
reino cono fué siempre, para no alterar en nada ¡as 
fcnSeñanzaS que por tantos años dieron los mas opi­
mos frutos , y que Con la augusta y bondadosa pro­
tección de V. M. lo seguirán dando en beneficio de la 
nación y giorioso nombre* de V..M.', cuya interesante 
vida y prospera salud conserye el cielo dilatados 
años.—Salamanca 8 de junio de'lSSO.—Siguen 138 
Armas. 

Üé aquí lo que escriben de Santander» referente á 
la estafa cometida por el suplente de un corredor, de 
cuya ocurrencia tienen ya conocimiento nuestros 
lectores: 

Hace tres dias se descubrió en esta ciudad la per­
petración de Un delito que tiene alarmado al comer­
cio de la misma, distinguido y acreditado siempre por 
su buena fé, de la qué sin duda alguna han sido víc­
timas en esta ocasión los individuos perjudicados. 

Para el pago de los derechos dé aduanas se conce­
de un plazo dé noventa diaS, y los que los adeudan 
firman pagarés en favor de la Hacienda pública, ga­
rantizados por otra persona de responsabilidad. Des-
cuéntanselos pagarés con el beneficio para elque ade­
lanta el dinero de un S y \^ por 100 de interés anual, 
y esta operación se ejecuta con intervención ds cor­
redor, y endosándose los pagarés ahora por el teso­
rero de rentas. Don PoUcarpo Antonio del Castillo coa­
feccionó hace pocas semanas varios de estos docu­
mentos, suplantando las firmas de varios comerciantos 
como principales obligados y como fiadores, y los 
ofreció á los sugetos que creyó meterían en cartera los 
pagarés sin mas esAmen, y sin hablar una palabra 
de esta operación. Hízoles caer en el taz» mañosamente 
preparado, y disponiendo un endoso, falsificó la fir­
ma del tesorero de rentas de la provincia en todos 
los pagarés confeccionados, y que logró negociar cual 
si fuei;|n legítimos. Castillo estuvo aquí algunos dias 
después de estos actos con una serenidad admirable, 
habiéndose ausentado después á Burgos á pretesto de 
sus achaques, que nadie dudaba, y desde allí parece 
ser que puso pies en polvorosa para Francia, solici­
tando pasaporte con difeocion á Montpeller. Antes 
de ayer cayó casualmente en la cuenta del delito cier­
to sugeto que habia ¿deSCbntado un pagaré por 
7,000 duros, y cundida la noticia de este sucesos, 
resultaron supuestos otros varios hasta la cantidad 
de 31,000 duros. Dícese que hay otros dos desconta­
dos por individuos que residen en los pueblos de la 
provincia; pero se sabría ya si así fuese. El goberna­
dor de la provincia, que marchó ayer, por breves 
dias á esa corte, hubo de reunir inmediatamente el 
juzgado de rentas, y practicó sin levantar mano las 
diligencias mas eficaces para que se cumplan los fi­
nes de la ley. El a sesor, doctorjdon José María de la 
Revilla, trabaja incesantementejeu el esclarecimiento 
de este asunto, y se dice que se ha proveído.auto 
con su acuerdo, solicitando la estradicion de Castillo, 
en el caso de hallarse en Francia ó Inglaterra, con­
forme á los tratados y á las prescripciones del de­
recho internacional y de genfeSi En honor de estos 
corredores debe decirse que Castillo era depetidiente 
de uno de número, anciano y achacoso, acreditado 
por su honradez y buenas circunstancias, y que 
ejercía mediante habilitación arreglada á lo dispues­

to en el art. 87 del código dé l!HíhÍÉfeid-< Castillo no 
era corredor. • , 

En el Diario MeTcé^m de'ViiKbdlt (leí | | f leemos 
lo que sigue: 

«tenemos noticia qiig jibr el correo'tíe l l l f se ha 
recibido en éslás oficidiS de rentas la, dlltnbecion de 
fondos acordada por el gobierne ptirt él presente 
mes: segqh ella , deberá abonarse una paga á las 
clases actiVás del 12 al 13, y á las pasivas del 28 al 
30: también se autoriza á ¡a espresada autoridad pa­
ra que atienda al pago de la cuarta parte de los bille­
tes del anticipo, de los 100 willoBM-que veneié en t i° ; 
de febrero, á medida que se vayan presentando. Si 
el gobierno continúa de este mpdo, se atr§erá las 
simpatías de todas las clases del Estado, y muy par­
ticularmente la de las pasivas. . . . 

Hoy sale de esta capital el Excmo. señor -capitán 
general con el objeto de recorrer el distrito de su 
digno mando. No dudamos que la visita de S. E. 
producirá, como siempre, los mas beneficiosos resul­
tados. 

Hoy sale también de esta ciudad el Exeihó. é ilus-
trísimo señor arzobispo á administrar el Sacramento 
de la Confirmación y visitar personalmente algunas 
iglesias de su diócesis. Deseamos á nuestro amable 

'prelado el mas próspero viage y el fruto que se pro­
mete de sus trabajos apostólicos. 

son en'b 

Para producir semejante revolución en los teatros, 
prMsó es lénér un mérito real y verdadero, y contar 
con facultades físicas que no todas poseen. 

¿Ha perdidcr la Vargas desde el año pasado todas 
esas ventajas? A nadie se le ha ocurrido semejan­
te CDSa. 

¿Ha envejecido mucho? Lo que se envejece en un 
año; es decir, nada. 

¿Baila menos? Al contrario, mucho mas, como que 
está muy lejos todavía de la edad en que las bai­
larinas se estacionan ó caminan hacia atrás. 

Una vez probado que la Vargas es la misma que 
antes, fácil será demostrar el mérito sin igual que la 
distingue entre todas. 

Las dos boleras del teatro del Instituto son muy 
dignas de tener sus admiradores: ambas poseen cua­
lidades relevantes. La Nena es fina, elegante y gra­
ciosa en sus movimientos. Hay mucha corrección en 
su manera de bailar; pero esa misma corrección .da 
cierta'frialdad á su baile, salvo aquellos momentos en 
que su fisonomía se anima con cierta gachonería que 
se acerca á la supflesta mirada provocativa que sus 
partidarios achacan á la Vargas. Esta tiene todos los 
arranques meridionales propios de'la verdadera bo­
lera, y no se dirá de ella que carece de la arquitectura 
que requieren los bailes españoles. 

El baile de la Nena es el resultado del estudio; el 
de lá Vargas es natural, espontáneo, y el que mas se 
Seersa al de las Ga«asts de Egipto, de donde nos vi­
nieron probablemente los mismos bailes que ahora 
aplaudimos tanto. 

Comprendemos pérfteotamente que pueda haber ha­
bido eo todos tiempos boleras tan correctas y gracio­
sas como la Nena; pero no es fácil tropezar con un 
iipo séltteiante al dft'la Vargas, Con esa estampa pe­
culiar, baile incisivo, reproducción del verdadero bai­
le español. -

¡Señor! ¡Qaó la Nena tiene mas piej que la Vargas! 

—Feria.—Fscriben d e Gácéi-es; 
La importante feria de TrujillO ha sido en él' pre­

sente año tan concurrida de ganados como suele serlo 
de ordinario, si bien estos no han tenido la regular 
estimación con que se han vendido en años anteriores. 
La mayor parte,del ganado lanar y vacuno sale de la 
feria con destino al consumo dé esa provincia y las 
demás de Castilla la Nueva, pudiendo a s i e se s pro­
vincias hacer su consumo de carnes á precios miiy 
arreglados, á menos que los compradores, queriendo 
esclUsivamente para sí las ventajas que les ha pro­
porcionado el bajo precio de las compras, sé propon 
gan conséguif seguras y muy lucrativas ganancias. 

La feria ha estado doblemente animada con las cor­
ridas de tofos, las que en general han sido del gusto 
de los aficionados, y funestas para uno de los picado­
res, á quien entre su córnea armadura paseó bojaute 
por el circo uno de los tbros. 

—Conse¡ode guerra.—Como dijimos en n u e s ­
tro número anterior, dice el Coruñés del 8, el miér­
coles se vio en consejo de guerra la causa formada á 
Manuel Alvarez Romero, natural de Balorabo, en la 
provincia de Orense, de edad de 33 años, por el rap­
to que hizo en el año de 1840 del señor déla Bos-
sueira, hallándose este en los baños de Cortegada: en> 
el de 1841 la comisión militar sentenció al Romero, 
aunque en rebeldía, a la última pena. Presidia el con­
sejo el señor brigadier subinspector de ingenieros y 
gobernador interino don Manuel R. Fito, siendo vo­
cales cuatro capitanes del regimiento infantería'de 
Bailen y dos del de Toledo: asistió el señor fiscal de la 
capitanía general don Dionisio Muro como asesor: la 
vista tuvo lugar en el patio del cuartel de Santo Do­
mingo, á falta de otro localfmas seguro, cómodo y 
espacioso: después da oida la misa del Espíritu San­
to, y siendo las siete y media, se abrió la sesión con 
gran concurrencia de militares y paisanos de tedas 
clases: el reo habia sido trasladado por la madrugada 
desde San Antón al cuartel dicho. La lectura del pro­
ceso duró hasta la una y media, por componerse de 
dos piezas, una voluminosa yen la cual recayó la sen­
tencia ya referida y la otra reducida é instruida des­
pués de^er habido aquel. 

En seguida el fiscal, capitán don Cayetano Martí­
nez, leyó su acusación, que concluye pidiendo la con­
firmación del primer fallo. Apenas terminada, el de­
fensor, teniente de artillería don Joaquín Loriga , con 
voz clara y espresion sentida, hizo lectura de su es­
crito, que sin pecar de difuso, reunía todas las con 
diciones de una defensa empeñada, leal y hábil: pre­
guntado el reo si tenia algo que ésponer, y respon­
diendo afirmativaniente , se le condujo á presencia 
del Consejo. Vestía levita verde oscuro abotonada, 
centro y pantalón negros: su cabeza, bien cubierta 
de pelo negro, daria en qué pensajr á un frenólogo, 
porque además de señalarse por algunas protube­
rancias en la parte anterior, te agitaba en un conti­
nuo movimiento : su rostro de color trigueño, pálido 
y poblado de una espesa barba castaña, revelaba au­
dacia "y sagacidad; pero ni era desagradablBi ni pre­
sentaba ninguno de los signos anuuciativos del crimen 
ó de la maldad: su andar era pr co seguro; mas esto 
podia ser efecto de la gruesa barra de grillos que ha 
tenido puesta hasta que fué trasladaffl al cuartel: su 
estatura es regular, mas bien alta que baja, su es­
palda muy ancha, y toda su musculatura bastante 
desarrollada : á las preguntas que le hizo et Señor 
presidente del Consejo, contestó con precisión y se­
renidad : su hablar era correctOj y el acento suave 
hasta ser du'ce: en fin, al retirarse, el sehtinaientú 
que dejó tras sí no era ciertamente de horror. 

La conferencia del Consejo fué bastante láfga: á las 
cinco y media se elevó ia sentencia á la aprobaaion 
de la capitanía general, de donde pasó á la audito­
ría: el preso volvió al castillo a las ocho y medía de 
la noche. 

Según después hemos sabido, el fallo es confirma­
torio de 1J primera sentencia, y él ha sido aprobado 
Cbn el aditamento de que la ejecución tenga lugar en 
Celanova^ centro que era de las correrías del reo. 
Hoy á la madrugada ha debido salir precediéndole él 
ejecutor público. 

La ley ha hablado; la inexorable espada de la jus­
ticia pende ya sobre el delincuente: en tal situación^ 
sea la que quiera la enormidad y el númel'o de sus 
delitos, al horror que inspira el crimen debe saéedet 
la compasión que escita la desgracia. 

—Carreteras.—Hace aiguttos ,diaí que áe 
empezó á abrir la carretera provincial que desde Jaen 
ha de ir á Martes, pasando por Torredonjimeno ( la 
obra continúa con mucha actividad, á pesar de lá es­
casez de peones , por hallarse en la estación de la 
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carreteras generales, facilitarán considerablemente la 
esportacion de los productos de nuestra agricultura, 
facilitarán comodidad y seguridad al viajero, y serán, 
en fin , las bases de los ferro-carriles en FJspaüa, 
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—Rescate.-Capíura.—feégun el Comerció de 
Cádiz, algunos guardias civiles lograron rescatar en 
ía madrugada del 27 de mayo al hijo de un vecino 
de Alcalá de los Gazules, á quien tenían detenido, 
unos ladrones hasta qué entregase 8j000 rs í y el 
31 del misino mes, á la hora y media de haberse co­
metido en San Roque un horroroso asesinato, la fuer­
za de aquel punto consiguió capturar ft las doS per­
sonas que perpetraron el crimen en el momento de ir 
á penetrar en la plaza de Gibraltar. 

—Datos curiosos.—So lee eti un periódico 
de* Barcelona: 

Una persona curiosa, ha tenido la bondad de re-
mi'.irnos, como en los aiíos anteriores, la siguiente re­
lación del número de hachas y cirios encendidos que' 
ha habido en las procesiones del Corpus del prfesén-; 
te año: 
^n la de la Santa Iglesia Catedral. MO músicas 2' 
En la de San Jaime. 45? 7: 
Én la de San Miguel 444 6 
En la de San Francisco de Paula. 348 6 
En la de San Pablo . 404 8 
En h de Santa María del Mar. . 732 8 
En la de San Miguel del Puerto. . 318 7 
En la de San José. . . . . . S04 * 8 
En la de San Cucufate. . . . . 482 9 
Mn la de los Santos Justo y Pastor. 1012 7 
En la de Santa María del Pino. . 980 9 
En la de laJCorte de María. . . 36^ 6 

Aun supoBÍeodo que así fuese, pero que ne vemos 
tan claramente, ya hornos demostrado que en los bai­
les españoles no son los pies los que mas se muevin: 
los principales movimientos hacen en diferente parte 
del cuerpo. 

¡Sus maneras y miradas no son del agrado de todo 
el mundo! Ya hemos dicho que los mejores momentos 
que tiene la Nena, son aquellos en que recurre i. 
esos mismos medios. Ahora añadiremos qué con toda 
su finura, y á pesar de la modestia que algunos quie­
ren suponer, ha tenido que recurrir á la imitátioh de 
los gitanos (que no pasan por modestos ciertamente) 
en aquel remoíino de muslo-pierna que tanto agrada, 
y que han adoptado en la actualidad la mayor parte 
de las boleras. Esto prueba que los bailes españoles 
tienen su carácter paculiar. El mal, -si existe, nO 
está en las boleras, sino en el carácter de ios bailes. 

Además: ¿no es altamente ridículo qué los llíiámoí 
que nada vituperable hart encontrado en loS diversos 
bailes que se han representado en el teatro del Circo, 
desde la escena de seducción de la Líndla Bealris 
hasta las del Folleto; los que han permauecid» Im­
pasibles ante aquel príncipe de la Peri, joven gasta­
do por los placeres y escasos, y á quien presentan su­
cesivamente, á placeré, mugeres de vanas razas y de 
todas edades, y que necesita para Ofiyarsé nada ní«-
nos que toda una divinidad; los que vieron con . álíúa 
en el Biabto enamorado aparecer aquel viejo musul­
mán en quien estaban agotadas todas las fuerzas de lá 
vida, pero que se animaba y rejuvenecía á la vista y 
contado de una linda joven, pintándose en sü rostro 
todos los síntomas de la sensualidad oriental; los mis­
mos pof último, que lejos de escandalizarse han aplau­
dido los abrazos, besos y manoseos de los Cinco Sen­
tidos, los ademanes descompuestos de la máyOt paite 
de los bailes estraojeros con su consabida desnudez, 
y todas las libertades del Pase estirio, tararUele^ y i 
otros infinitos pasos, se santigüen ahora ál Ver á lá 

ACTOS OflGlALES. 

PRSIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

La reina HúeStíá señora (0. D. G.) y su augusta 
real familia continúan sin- novedad en SU importante 
salud. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

Reales órdenes. 

La reina (Q, D.-G.) ha tenido á bien nombrar para 
el encargo de presidente de ia comisión calificadora 
de la capacidad, conocimientos y circunstancias dé los 
empleados cesantes, creados por real decretó dé 5 
del actual, á don José GrOzat y Gineno, administrador 
general que fué de bienes nacionales» y para vocales 
á los intendentes don José Codecido, don Ramón Bar-
baza, don Domingo de Castro y Pinilla y don Manuel 
Nitíto y Rojo, los cuales disfrutarán , á mas de su 
haber pasivo, la asignación de 6;000 rs. anuales, de­
clarada como maximun para esta clase de comisio­
nes, con cargo al artículo único, capítulo 17, sec­
ción 9." dsl imprevisto del presupuesto de Hacienda, 
y con arreglo á lo prevenido én el artículo 2." del 
real decreto citado. 

De real orden Ib digo á V. E. para su inteli­
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde V. É. 
muchos años. Madrid 4 de juhio dé 18S0.—Bra­
vo Uuriüo.—Señor diréctot'general del Tesoro pú­
blico. 

limo, señor: Enterada S. M. la Reina de las du-
idas consultadas por V. I. en 31 de enero último que 
:han ocurrido en algunas provincias al tratar de dar 
cumplimiento al art. 9. ° del real decreto de 28 dé 
diciembre anterior, sobre si el ingreso en el Tesoro 
de la octava parte de comisos que disfrutaban los 
subdelegados ha de entenderse de las causas que se 
inicien desde i.° de enero de este año, ó de todas 
las que se hallea pendientes de liquidaeion y reparto, 
se ha servido declarar que dé todas las aprehensio 
nes de contrabando y defraudación hechas basta 31 
de diciembre último corresponde íntegra la octava 
parte á los que desempeñaban las intendencias, aun 
cuando tos fallos de las causas sean posterioreé i 
dicha fecha, pues que el derecho á este premio ceSé 
por las aprehensiones verificadas y que es verifiquen 
desde Í.° de enero de este año. 

De real orden lo digo á V. I. para su inteligencia 
y fines consiguientes. Dios guarde á V. I. muohss 
años. Madrid 24 de mayo de 1850.—Bravo Murillc-^-
Señor director generalde aduanas y aranceles. 

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 

Anos 

Nub. 

Nub. 

Nub. 

AFECCIONES ASTRONÓMICAS CE itev. 

SOL.—Sale á las 4 horas y 30 minuto.',.—Se pone 
á las 7 horas y 30 minutos. 

ÉPOCAS. 

7delam. 

2 de. lata 

6 de la t. 

TERMÓMETRO. 

REAOMUR. 

14 sO 

25 sO 

23 , s 0 

CENTÍGRADO 

171i2 íO. 

31 1(4 s 0. 

28 3(4 g 0. 

BARÓMET. 

26p|534l 

26 p3 3(41 

26p31|21 

VIEN 

NO 

NO 

NO 

•SWBBÜgf ÜHñMS! mÉÉmsm>íBmaís 
Vargas ejecutar el Polo i el Ola, y tí Jaleo, CbMd se 
han bailado en los buenos tiempos del clásico suplo 
español, y empleando los mismos recursos de que tie­
nen que Servirse las demás boleras, siempra qué no 
quieran aparecer frias y. siu espresion? 

Una cosa achacaremos nosotros á la Vargas: tal es 
el haber introducido tos pasos de puntas d,epie»\x el 
Ole. Bastante tenemos con Iqs bailes españoles afran­
cesados de Mme. Guy. No abandonéis, simpática Pa­
pila, nuestro género peculiar; volved al aati,guo Ql^t 
j tos puritanos del baile español 03 lo agradecerán. 

No (Queremos despedirnos del baile español, sin 
. anunciar á los aficionados uda noticia que supouemoi 
les Será grata. Parece que se trata de formar para es» 
te verano, bajo los auspicios del eiscelente bolero se ' 
ñor Ruízg'una compañía de baile español, en la que in­
gresarán la Vargas, la Nena, la Petra Cámara y tres 
parejas mas que vendrán de Andalucía. SI el el pro­
yecto llega á verificarse, veremos algunos bailables 
compuestos por el mismo Ruiz, y que no son cpftoci-
dos en Madrid. En cuanto al teatro en que bailará 
gente tan curra, se habla del teatro del Instituto y del 
de la Comedia. 

También se dice que el ajuste de la Cerito para 
el teatro da Oriente debe mirarse como cosa segura. 
Mucho nos alegraremos de que asi sea: tiemp:) es ya 
de que las primeras notabilidades pedestres nos ta-
yan visitando, y no estemos atenidos á ver siempre 
una misma Cosa. 

Pocos teatros cumplen tan bien come el su^ieruu-
merario de la Comedía. La semana pasada se ha pues-t 
to en escena la zarzuela uUeva, titulada has ^»fUu 
del arc^it^u^uf, liada pieza det señor don Ceferine 
Suarez-Bravo, embellecida todavía nías coa las ^filb-
días del joven compositor don Joaquín Gaztambide. 
Perfectamente recibida del p^bliqo la primara nochst 
en la que no faltaron aplausos á ios autoras, la zar-

El día dura 15 horas. La noche 9 horas. 
La ecuación del tiempo es de 23 segundos. Los 

relojes deben señalar al medio dia verdadero, las 11 
horas, 59 minutos, 37 segundos. 

LUNA.—Et dia 4 de su edad. Pasa por el meri_ 
diano á las 3 horas 28 m. de la tarde. 

LA ESPAÑA. 
Eh liieíiio íe"ta dórorósa crisis por qué está 

pasando la Francia haÓB tJtos de d s anos, ha 
sido un espectáculo verdaderamente consola­
dor para los que , como nosotros, profesan 
un sincero afegto á aquella gt'ande, hermosa y 
hospitalaria ñácitíh, el que han estado ofrecien­
do las importantes cuanto fecundas tareas da 
su Consejo'general de agricultura, industria y 
comercio. En aquel misiuo palacio del Luxem-
burgo, antigua residencia de los Médlcis ymo-
défna^cáraará de los pares ^ eii que, á poco de 
fühdáda lá ácí(jal república, estableció ertriste-
tementé célebre Luis BLANC; SU cátedra de doc­
trinas comunistas, ha tenido recientemente 
sitfe ¡primeras juntas el precitado consejo ge­
neral, reunión escogida de los hombres mas no­
tables que cüetita Sn su sen» la Francia, en 
punto á ilustráblttÁ.^íiqueza. Aquella magnifi­
ca sala en que resonaron durante* los aza,rosos 
dias del gobierno provisional las declamacio­
nes deletéreas cuanto huecas del apóstol socia­
lista, dirigidas á una muchedumbre revoltosa, á 
ia qiie con tan impío aíkn Se há estado procu­
rando acabar dé corromper, por desgracia no 
sin fruto» ha oído dos anos después las lumiño-
,gas discusiones de una asamblea animada por 
el vivo deseo de mejorar realBlente la coadi­
ción dé loa piíeblos, no por medio dé utopias 
irrealizables ó disolventei , sino con el ausilio 
de la ciencia, déj^atriotismo y de un yerdíade-
ro amor á la humanidad. El consejo de agri­
cultura era una corporación eminentemente 
práctica; en él se han ventilado «on admirable 
lucidez las tñas grandes cuestiones de la econo­
mía social, cuestiones cuya resolución, si es ajus­
tada, como lo será sin duda, á los eternos prin­
cipios de la moral y á los adelantos de la cien­
cia,'ofrece juntamente con la restauración de 
las creencias religiosas el mas sólido baluarte 
^ue puede oponerse á las catástrofes con que 
«menaza á la Francia el delirio demagógico. De­
cimos que lo será sjn duda , porque tomamos 
como una verdad estas notables palabras de 
discurso pronunciado por el ministro de Go-
merOib,lVIi'. DtiMAS, al cerrar las juntas: «Mi ma­
yor gloria séi'ia convertir vuestros pensamien­
tos, en actos de gobierno.» 

Paréceaos que no se ha dado bastante im­
portancia eü la prensa, así en la francesa como 
en la nuestra, á los trabajos de aquel consejo. 
Una de las mas fatales aberraciones de nuestra 
época es esa preferencia ,que se da en todos los 
países á Iss cuestiones poUticas sobre las pura­
mente ecoiidmicas é industriales. En estas ain 
embargo, y no en aquéllas, está el porvenir de 
la sociedad: para ía Francia, sobre todo, en 
ellas ésta, no ya el porvenir, sino hasta el pre­
sente. Esa nación aventurera, destinada por su 
inquieta condición á ser en el mundo una éspQ» 
cíe de esploradorá ó de avanzada perpetua en 1 as 
regiones délo desconocido, y áhacer constante­
mente en si misma como in anima vili todo linage 
de esperimentos, ha visto en nuestros dias lleva­
da por muchos de sus hijos la manía de los eU'-
sayos hasta un grado de temeridad increíble. 
Ellos han puesto en tela de juicio las mas cla­
ras y sencillas nociones del derecho natural; 
han negado el principio de autoridad; han 
puesto á la propiedad fuera de la ley; han dis­
cutido hasta la existencia misma de la familia! 
Veas e cuan lejos está del terreno político Ía 

cuestión planteada en estos términos por esos 
audaces innovadores: no se trata para ellos de 
esta JÓ de la otra forma dê  gobierno, porque 
en .ninguna cabe la realización material de 

zuela iba agr.idai¡do cada noche mas, cuando uoa in­
disposición de la Señora Saiaanieg» ha venido á in­
terrumpir las representaciones. 

Bien combinada, perfectamente escrita, y con situa­
ciones preparadas para producir efecto , la obra del 
señor Bravo pertenece á lin género elevado y de buen 
tono, que celebramos ver adoptado en las zarzuelas. 
LS músifca del señor Gaítambide se distingue pbr Sú 
iHSledíá fácil-y espontánea. Algunas de Sus piezas, 
e68io feí final del piiliiér acto, nocítíf/íó del segundo, 
aria de la tiple, dúo de bajos, están eSfifitas con de­
tenimiento y frodueen muy buen efecto, particular­
mente él andante final del prinjer acto J el nocturno. 

Gomo en ÍA Mir^agera y otras zartuelaS que se haa 
escrito 4* poco tiempo * esta parte;'hallamos en 
las Seña* del Archiduque una instrumentación dema­
siado ruidosa. Así es qué él aéoBipañamiento ahoga y 
destruye eompletamente el canto en diferente* pasajes. 
L» ^éeueioi e» acertadísima, particularmente por 
parte de Salas ^ Catalina. Aquél caracteriza con mucho 
acierto al ridiculísimo barón, y desempeña la parte da 
cante eon la ínreligenciá que le és peculiar. El Sr. Ca­
talina es un joven galán que no tiene rival en ía corte, 
cuyos progresos se nota» cada dia, y que ¿n ía direc­
ción da escena presenta cada vez mayores pruebas de 
su buen gusto. 

üa señorita doña Adelaida Latorre arranca jástüs y 
mereeidos aplauso? en SuáH» (!el segundo acto. La 
seftera Sámabiega contribuye al mejor éxito de la 
fnáciod, lo mismo que el Sr. Jiménez. Nos parece que 
el tenaip González Va adquiriendo mas aplomo y soltur 
ra eomo actoif. En el canta, luce sti linda voií en nná 
roáianzR y dúo con la liple. Todos los actores y abtri* 
ees te han esmerado en é1 Vestir, y los trageS de uno» 
y ©tros Son ticoS y vístese*. • ' 

Eisttóno tELÁZ DE MEDRÁNÓ. 
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suis hloh'straosás- combinacióiiéé; tritásé lolc| 
de. acabar con todo lo existentie y de ooú-j 
vertií á la huiBáfiidíid á uíi litado peor qiiel 
el de la. barbarie primitiva, porque seíia la 
barbarie razonada, digámosla sí̂ i, lá b&rbürie; 
sistemática y permanente. No alendo política,; 
cpmo de cierto no lo eé , la cufistipn, que 
hoy tieiie divididos tós ánimos en la nacioft; 
vecina, y que nosotroé líámaríaiiios h enferme-, 
dad de la Francia (enfermedad tan pegajosa 
cuanto se ha visto por el resultado de las ulfi ,̂ 
mas elecciones, cornparado con el de las pri-, 
meras, y por la náCéfeidád fecoüóíílaa y ya 8a-| 
tisfecha de coartar el uso ilimitado del sufragio 
universal), claro es que esa cuestión no püéde 
resolverse coíi tehlpéhanientoá polítibos: es'. 
preciso resolverla, primero, con actos de eficaz-
influencia moral sobre los ánimos detmoralt-
sarfoí de la multitud; segundo, con rnedidas. 
económicas. Ambas necesidades son de iitl-
prescindible, de urgentísima satisfacción, Si ha 
de salvarse la Francia. A los esíuerzos reunidos 
de todos los hombrefe de bieti toca satisfacer' 
la primpnaíal consejo general de agricultura ha' 
cometido con laudable pjevisioñ si Preáidente 
de la república el honroso cargo de ayudarle á 
satisfacer la segunda. 

Nos ha sugerido estas reflexiones la reciente > 
lectura deuiía relación tíifiunstancladü que ha. 
llegado á nuestras manos dé la sesión últiina 
del consejo de agricultura, destinada en su. 
tñayor parte al * examen de la impprtantísinaa 

.cuestión, sometida á las luces del tilistíio poa 
. el gobierno, relativa á los establecimientos de r 
-crédito territorial. Lós dlminiitos estractós de 
Jos periódicos franceses que íeimós en sü tiem­
po, no podían darnos cabal idea de la prófiíti-
didad de miras desplegada en la discusión de 
tan grave asunto por los pocos individuos á 
quienes la preblüra del tieirjpo pertnitió entrar 
de lleno en su fexáméa. La- cuestión jpará nos­
otros era de sumo interés; siempre hemos con­
siderado el establecimiento del crédito terri­
torial sobre bases sólidas como la mas apre­
miante necesidad para el completo desarrollo 
de nuestra riqueza agríeblai No se nos oculta 
que ésta mejora es uña de las muchas á.cüya 
introducción en nuestro páis se opondrdíi toda­
vía por algún tiéüipó, éntré'otraá causas, losyif̂  
cios de nuestro sistema hipotecario; pero Coil* 
viene en gran manera que estudiemos á fondo 
la cuestión, y por nuestra parte no retilíncia'-
mos á consagrarle el frutó de riuestras lectu­
ras y de nuestras propias observaciones sobré 
Itt maté i ia . í l o j , s in embaígO, BOSIIttiiíaféiapS, 

para concluir, á llamar la atención de nuestros 
lectores, sobró un hecho, para ellos como paf 
ra nosotros satisftíctorio, que sé halla consig­
nado en el acta de la discusión antes citada: 
hablamos de la principaháma y brillante parte 
tlUe ha loftiádoeñ ella él digno cónsul de 
S. Mí lafeina en París, nuestro antiguo amigo 
el seüpr don JUAN DE GiwMALm. Coníe sames que 
no sin cierto legítimo orgullo hemos viste tan­
to la diitiaéÍM^ p(^ óiértti jpo iiri^é^^áda, que 
ha dispensado * rineiñ'o eéñsé W gbbiérno 
francés, nombrándole individuo del, Gonse/o, 
como el magnífico triunfo oratorio eoH que 
ntiestro atúígo ha justificado aquella distin?-
cion, colocándose por derecho de conquista' 
en uno de los mas altos puestos de aquella ilus­
tre Asamblea. Para nosotros, este hecho riada 
tiene de sorprendente; pero debe lisoi^earnos, 
en cuanto legitima con un título rtias el calor 
con que hemos acudido á la defensa del señor 
GRIMALDI , siempre que un ciego espíritu de 
partido ha intentado zaherirlei Los repetidos 
aplausos con -que una reunión dé hombres 
esfíeciales ha acojidosus elocuentes palabras» 
en una cuestión práctica Bn que lá elociiencia 
no podia menos, sin embargo, de ser una dote 
secundaria, la menos atendible .de todas, es la 
mejotrespuesta que puede darse alas malévolas 
insinuaeiones ¿e los qué Sóstftíiian, bfitre otras, 
vulgajidades,. en la época de su nombramiento 
parael consulado general en París, que tiO etíúba 
álct altura de esté importante cargo. Lean, si 
ga^taoflos fu© tal opinaban, sti escelente im-
pl^i?iSácion eá defensa de los establecimieiiT 
tos de crédito territorial por el tñétodo alemán. 
dé'la simple asociación de los propietarios, con 
lagarantía del Estado pro fórmula, y sin la co­
operación deFÍ^tiééÉtfrtertoedÍos, en oposición 
con el dictamen de la .mayoría de la comisión 
qué admitía la intervetacion dé eátos últihíós; 
penétrense de la .sólida y profunda doctrina 
vsrtída <Mi aquellos elegantes y fáciles perío­
dos, y si ño Convienen en que se equivocaron 
de medio á medio cuando tan 4esvetítajosia-
mente juzgaron al señof GRÍMALDÍ, eoñvtftdpán 
par lo menos eé que áesdé entonce^ acá ha 
adelmtíida oí'Wh*. v 

AI artícuío qué ptiblitsaiüpS étt jji|i^sfró nú-
m e ^ del domingo último sobm kr sitottekip 
en qtfé se encuentra él partido progresista, 
contesta ^ Clamor del martes c w una M§fs 
esplaaácíOñ en que abundan Mucho láá íóóíías 

yescíséaníos heeÜos.Ño «sísBíoa ea ánimo Áé 

y moderados, <3uestioaes.ae que está atbrtitna-
dáhiénté hahta Ik tiácloti, f dé llá qüe fió HáW 
el menor oaso. 

Ndiotrbí, ápoj-ándeabs én el páttóté éjém-i 
pío que nos han dado estos últimos diás con-
«us polémiqas el &aimr, la I^acton y el #•««-; 
Wo, dijltriós gtié la bposicibh nó «ompí'endia 
sus verdaderos intereses, y que se encontraba; 
completamente desorientada y fuéíá dé lai; 
cóndieÍ0n«9 naturales 4 toda pptisieion y á to-
db partido, láigüiendd nueltíi boStümbfe de 
discurrir acerca de las causas que producea! 
los hechas) indicábamos> las que en nuestroj 
cóñCfetitó habían tfáldií) á la tí^oMción al la­
mentable estado en qae se encuentra. 

Aunque el Ctamót'' ho niega los hechos, tie­
ne ̂  sin embargo, buen cuidado de no darlos 
por consentidos; pei'5 cortlo son tan públicos: 
y notorios, creemos que su confesión eo esta, 
parte ñb es absolutamente necesaria. En cuan­
to á laá tíaüsás qug Ibs han pt-odUtádo, pÜéde? 
suceder muy bien que no liayamos tropezado; 
Con todas ellas, auníjue saltan'déniasiado á la-
vista para qufl nadie pueda ignorarlas; y en to-
dS baso, aquí entraba lá tarea ('el Clanlor, es 
decir, corregirnos y convencernos de que es­
tamos eqtlitocados. Etí vez de esto, se entre­
tiene en hacer un elocuente panegírico de las 
virtudes y constancia del partido progresista, 
deduciéndose por últiiño que todos los que 
militan en sus filas deben ser por lo menos 
unos pequeños santos, aunque siempre queda­
rá en pie la duda de sabef cuál de las tres igle­
sias, la del G/a«íor, de la Naeion ó del iP»«» 
hlo, es lá verdadera. Lb quá sí causará estrañe­
za á todos loa hombres ihípáícíales, és (|ue 
tantas virtudes, tanta abnegación y tanta cons­
tancia séañ tan rnalfecprtlpénáadas éh ésta vi­
da» Verdad es que queda el conduelo de recibií 
el prprnio étl la eterna. 

Precisado el Clamor á citar nombres pro-
piós,invoca él deWeñor duque dé la VICTORIA. 

¿Qué quiere el Clamor que respondamos á es­
to, sino que respetamos la posición privada en 
que se ha colocado aquel personage ?. Sin em^ 
bargo, dtremOs, aunque no sea roas que lige­
ramente , qué el señor dugüe de la VICÍORIA ha 
pagado el tributo común á todos los, hombres 
que desde una oposición estroma haq pasado á 
ser gobierno. El píesidénte del gabinete fégén-. 
cia no pensó ya lo mismo que había pensado^ 
el general'én gefe de los ejércitos réuhjidOá, y 
éo BS18ÍII regente del reino hay una diferencia 
inniensa; el primero obraba como quién coín-^ 
batía el poder para derribarle; él segundo co> 
mo quien défendia él poder para cortservaTle. 
Y si esto,no es así, que nos esplique el Clamor 
las razones que tuvo la mayoría del partido pro­
gresista para combatirle en .el Parlamento y «n 
el campó. Si fuéramos afectos á tas í-écrimifia-
ciones, podríanlos éstenderhos illucho sobre 
este capítulo; pero preferimos cortarle aquí en' 
tanto que el Ctómor nos espHpa las cütisas que 
han introducido en el campo de la oposición la 
anarquía que revelan sus artículos, los de la 
Nacionj los del Pueblo. 

autor, nos propotcibní A (jíacev dií írntiélpaVliOs U-
gunos días á la putiilcacioii dn su obra, ofreciendo 
desde lioy á nue«tr»3 lectores un fiagniéulo da ella; 
y siendu, en nuteslto éoncéptD-, la notablejhtrüdúocion' 
que la eiicabeí'.a el trbiú mas tidécuiídd pii'A dar una 

I idea cabal de todo el escrito , ella es la que hemos 
Las cuest iones económicas han sido has ta ¡ pffferido y la que eomeiiMmos á'insettar lua» «' ajo. 

t emor q u e há obl igado á lord PALháRSTOS á m a -
hiftístar algühá circunsjüécción en las n e g o c i a ­
ciones sucesivas Sobre los asuntos d e G r e c i a , y 
que esplica la permanencia en Pa r í s d e lo rd 
IÑoRMANEY, á pesa r de haberse r e t i r ado de L o n ­
dre s Mr. DROUYN DE LHÜYS. 

ahora el áncora de salvación del gabine te . La 
oposición que el pa r t i do tory ha h e c h o á las r e ­
formas y el d isent imiento en que con este m o t i ­
vo sé há pues to c o n s i r ROBERTO P É É L , han i m ­

posibi l i tado Id formación fie o t ro g a b i n e t e , y 
como én Inglaterra nunca se des t ruye una cosa 
Mil que antes e s t é -p repa rado lo que ha de p o ­
nerse e n su lugar, e l g a b i n e t e ha ido t i rando solo 
p o r q u e no había o t ro que le sust i tuyese . P e r o 
las distancias se van e s t r e c h a n d o , y según p a ­
rece , no está muy,lejana para lo rd PALM¿RSTON 
la hora de l pe l igro . 

Así nos 10 dan á en tende r nues t ros informes 
par t iculares y la repent ina vuelta á L o n d r e s do 
lord HowDEN. Es t e pe r sonage s e encontraba en 
Par í s de t ransi to pa ra Madrid, a d o n d e e s p e r a b a 
l legar sin de tene r se ; p e r o h a b i e n d o rec ib ido un 
aviso d e s u g o b i e r n o , invitándole á q u e volviese, 
p o r q u e neces i taba de su voto en el Pa r l amen to , 
ha t o m a d o el p a r t i d o de renunc ia r t e m p o r a l ­
men te al desempeñro de su cargo, á fin de c o m ­
placer á loa minis t ros . Cuando u n gabine te se 
encuent ra r educ ido á echar m a n o d e recursos 
tan frágiles y eventuales ,su existencia t iene que 
ser forzosamente muy precaria . 

| |»1» 

El señor m a r q u é s de MONTECASTRO, d i p u t a d o 
Cor tes , ha di r ig ido á la Patria el siguiente c o ­
municado , rechazando las incons ide radas y c a ­
lumniosas imputac iones 'que el cor responsa l p o ­
lítico d e aquel per iódico en Vitoria, don E U S T A ­
QUIO FERNANDEZ OE N.U'ARRETE, e sc r ib ió en su 

carta , inser ta en el menc ionado diar io : 

Señor director de la Patria. 
Muy señor mío y de todo mi aprecio: en el núme­

ro 441- del periódico que Vd. dirige, he leido una co-
niunicacioü firtoada por el senoí don Eustaquio Fer­
nandez Navarrete, qire contiene espresioneí y concep­
tos, que puedan aparecer ofensivas á personas incapa. 
ees de faltar á su deber ó á sus sentimientos de caba­
lleros y hombres de honor. 

Unido por los vínculos de un estrecho parentesco 
con el señor don Benito María de Vitanco, diputado 
general de Álava, mientras este contesta cumplida 
y debidamente á la citada comunicación , me apre­
suro á rechazar cjn todas mis fuerzas la idea de 
que este señor diputado pueda uunca entregar á dis­
creción los intereses que le están encomendados: digo 
m?s, el «eñor Navarrete al usar de esta espresioii, 
conociendo cotnO conoce al señor Vivanco, ni remo-
lamente ha podido creer que este pudiera ser des­
leal ó poco caballero. El señor marqués de la Alame­
da, tan conocido en la provincia de Álava , tan res­
petable como respetado y querido de todos, no ne­
cesita de mi humilde defensa; sus altas prendas le I 
ponen á cubierto de la mas ligera sospecha; y el 
señor don Pedro Egaña^ que ha sabido defender con 
empeño los derechos de sus paisanos, no debe ins­
pírales desconfianza algjina acerca de su conducta 
ulterior. 

Castellano también yo como el señor Navari-ete y 
completamente ageno á las cuestiones debatidas en 
las provincias, si bien admirador entusiasta de su 
sabia administración y del carácter y virtudes de sus 
habitantes, he creido deber hacer esta manifesta­
ción franca y espontánea en obsequio del parentes-
ca, de la amistad y de la justicia. 

Soy de Vd. señor director, con la debida «onsi-
deracion, afectísimo amigo S. S. Q. S. M.B. 

El marqués de Montecastro.—Madrid 10 de jnnio 
de 1830. 

j Esta introducción se cstiende á mas (Juí á las alte-
I raciones de Castilla que tefríiinardn SáHgH^htímehte; 
I en 1521 can la ejeoucion de los caudillos populares.^ 
I La Historia de las comunidades forma tan aelo una 

parto de los estudios histórico^ qUé el fefior Ferrtr 
llene emprendidos hace tifeni[)b, ;? por itlfediú dé los 
cuales se propone új.iv los-verdaderos orígenes db ja 
decadencia df! uuebti'a patria. Según su opinión, asen­
tada sobre sólidas razones, semejante decadencia em­
pieza precisamente en él pdrilo én que otros .espír¡-< 
tus poco perspicace.» ífeb 6K|},Máí'B>o de nuestra ma--
yor prosperidad; es decir, desde el momento en que' 
Carlos V vino de tierra estrafta á gobernarnos, susti­
tuyendo su política pérsóhál á lá política' «hiinéhte-
mente española de los reyes católicos. Lá Ía«l¡m0isi>: 
rapidez con que el país caminó por esta senda torci­
da, en el sblo espacio de ün rtitisdo ; Se VétS'Én la 
segunda partede la decadencia dé Mipancif^enVá cail 
se traslada el señor Ferrer, saltando un período de 
treinta y cinco años , al monasterio tíeYusteVpsra 
contendplar allí á su sabor la iHipOnente ñ¿uf'a del 
emperador de Alemania. La deSlriiccion de los comu­
neros no es mas que el punto de partida, la primera 
piedra arrancada al edificio que nrngun monarca de la 
casa de Austria supo mejorar sioljffe 1» báSé de las 
antiguas, tradiciones nacionales, tíi i'éeéiiii plaza r con 
otro alguno. Para describir aquella catástrofe tan 
dignamente como su importancia lo requería , el se­
ñor Ferreí ha contado con preciosos datos, obtenidos 
á fuerza de diligencia, y con sus acreditadas dotes li­
terarias. Dejémosle ya esponeirnos sus doctrinas bis» 
tóiicag y d«sigBar las nümeroeas fuentes e(i.q«e ha 
bebido. 

Según noticias, que persona fidedigna y muy 
•enterada dé la ínarplj^ dé los fiegO,cÍQS noá, 
coniunic£| desde Lóndiés, el gabintte inglés 
está corriendo aetaaltHeHté una de ^sas bor-̂  

; rascas que tan en pelígfo han puesto su exis­
tencia en varias ocasiones. La iucalificablé coii-
d.ucta de lord PALUERSTON en Sus reíaoiofiéS 
con las potencias eonlinentaiés, ia faita dé dig" 
nidad y mesura cofl que ha prOcédído, alen­
tando en diferentes puntos el esp.íritu dema­
gógico, y las violencias de cfue últimáflsente ha 
jíecho víctima á la Grtcia , han causado en él 
piíállo inglés, qué ^üéle ser justo y previsor 
íeh sus apreeiaciohés, una impresiqn dqlorosá, 
obligándole á xefíexionar seriamente sobre ks 
consecuencias qus puede acarrear una pohtica 
¡tan injusta como imprjidenté. Los frutos. que 
•por de pionto ha producido e s t añak vista; 
el nombre inglés no inspira en los Estados ; 
de Italia mas que desconfianza y tenior; y úni­
camente en Piamonte es donde, gracias á la 
situación particular ,de ayuel reino^ «iitcuantra 
laigun eeo la vozáe lord PAUíiettsitóN. La alian-
ia crat él Austria, alia nía secular que fottnaba 
la base de la política continental de la lo^a-
iterra, está completamente rota, y en el mísoto 
;caso se encuentra poco noás d m«no8 k dt 
ÍPran«iai La política "de lord PALMERsfott ett 
•estos últimos añüs puede definirse eñ póeas 
Ipalahras: no ha tenido bastante resolución pa-!-. 
ra arrojar el guante, y- sostener en todas par­
tes el principio revóllitíOnario; péfp ha hecho 
lo suficiente para qué los monafióas j los go­
biernos hayan conocido que siempre téndráa 
en él en enemigo obstinado y resuelto % ha-
fceiies por m«0os índii^ectos todo d malqjie 
ipúéda. 

Las cosas han llegado á tal punto, que todos 
los hombres de Estado dé Inglaterra se han 
«convencido de que es prei^so poner pronto 
remedio. Enemistado él gobierno con la ma-
*yor parte de las potencias europeas, se trata 
iahora de impedir que, pOt- efecto dé una políti-
íca torcida é imíante, se verift^e l ó ^ * ápeíias 
^e coAeihe > p£ro que es realizahle segiin eí tít^ 
Ícadé»aiffllieá*b ée las ^ircunslantiias. Esté itü-
Í>osibl6 es la alianza d!e la Rusia y la Francia, 

Tenemos entendido que SS-. AA. la Serma. señora 
infanta doña LBISA FERNAKDA y su augusto esposo el 
señor duque de MONTPENSIER reciben hoy én palacio 
de una á tres. 

Ha salido de esta corte, según dice la Patria, un 
escuadrón d« caballería y alguna infantería para apos­
tarse en la carretera de Burgos y Vitoria. El objeto es 
cubrir el camino que han de llevar los hermanos de 
S. M. el rey. que como dijimos hace ya dias, saldrán 
el 13 para tomar baños. 

^ g j o g i - » 

El S llegó á Londres el señor ISTURIZ, enviado es-
traordinario y ministro plenipotencierio de S. M. C. eo 
aquella corle. 

FA señor don CAYETANO CORTÉS, oficial del ministerio 
de Hacienda, ha fallecido en el Puerto de Santa Ma­
ría, adonde había pasado con objeto de recuperar su 
salud, quebrantada por efecto de su ciega afición al 
estudia y de su laboriosidad. 

>LU a e » —• 

Un periódico inglés anuncia que et .rey LüíS FELIPE 
comenzaba á restablecerse de la grar* indisposición 
que le acometió hace algún tiempo. La augusta fami­
lia se babia trasladado al palacio de San Leonardo, 
donde parece que reinan aires mas pucos qu« en 
Clarement. 

Se aseguraba en París que Mr. GUIZOT y él anti­
guo canciller Mr. PASQCIER marcharian á Inglaterra 
con objeto de visitar al rey Luis FELIPE. También se 
decia que Mr. THIERS pensaba hacer el mismo viage 
con igual objeto. 

BIBLIOGRAFÍA, 

INTRODUCCIÓN á la Historia del levantamiento délas 
comunidades de Castilla, por don Antoaio Ferrer 
del Rio. 

Al hablar en uno de nuestros números anteriores 
de los Anales de Isabel / / p o r el señor Burgos, men­
cionamos esta Historia del señor Ferrer como próc-
sim» á verla luz pública. En erfecto, el lunes debe 
aparecer, formando un grueso yolúmen que contendrá 
además muchos fao-sirailes y ap¿sndices interesantes 
é inéditos (1). Pero la amistad -que nos une con el 

Es mi intenlij señalar el verdadero prigen de 1» 
decadencia de España. Cautivando su entendimieuio 
á la^vulgaridad, ningún español ha dejado ¿é enco­
miar la ventura de aquellos liempes en qne nunca se 
ponia el sol en los dominios de sus reyes. Trae esta 
preocupación antigua fecha, y preSumirdesarMigárla 
fuera en mí insensato orgullo. A mucho menos ie 
eneaminan mis pretensiones. Bástame reunir datoé 
que robustezcan mi ttpifíioa, y que esta saetie en el 
gran debate de la historia. Abrigo el convencimienlo 
de que ella hit de ser la opinión liiimuu andando los 
años : mientras no llegue la hora solemne dsé Su 
triunfo, sujetóme da buen grado á los íinsftboreJ 
que puedan resultar doprofesarla j de «ost«frM'Jia eil 
público palenque. El culto de la verdad exige grandes 
sacrificios ; ya no se eScribe la historia á Salirib de 
los brírtcipes que en ella hacen la principal figütaJ 

Hay una época feliz eirquó.seencunlbTij España á 
íu taayor grandeza, y es la de los rejes cotólicbs dotí 
Fernando V y doña Isabel 1, Bajo ^u reinado sejpn-
tan en tinS los cetros de Gustillá; Ai-agofi, Návaítí y 
Granada: desaparece el telenaento fefidá!, hó lüuy des­
arrollado'en el postrer llMite de las tiferíás océiden 
tales: so reforman erigran parte lóáábusos d 1 clero I 
empieza atener solidez lá adniiHiStíaclon def reStio 
y magnífico esplendor la justicia : en el recinto délas 
Cortes se o;,e la poderosa Voz del pueblo; y casi auna 
misma hora celebra la católica Espafia lá espülsioii 
de los moros, contra quienes han peleado suá diferér.-
tes reinos durante ocho siglos, v el inmortal descu­
brimiento de un nuevo mondo. Hasta aquí la prospéri • 
dad de España; en adelanté su decadehcia : con su 
libertad perece todo, por maS qaeiíl bélico laltíó en­
cubra durante algún tiempo SoS hondas desven­
turas. ' ' 

Este pensamientü'n! el mérito áé h novedad tiene,, 
Ün gran poeta, cuya respetable ancianidad honra to­
davía a España, puso hace mas de medio siglo eu 
boca de Carlos V., y dirigiéndose a Felipe II, los bien 
entonados versas que traslada mi plum? .• 

. . . . . . . . Yoles desasiréis 
be EspaBa comencé j el triste llaiitó, 
Cuando, espirando eti Villalar Padilla, 
Morir vio en él su libertad Castilla. 
Tú los seguiste, y con su fiel Lanüia 
Cayó Aragón gimiendo. Así átrolladllí . 
Los nobles fueros, las sagradas leyeS, 
Que eran del pueblo fnerea y energía. 
¿Quién insensato imaginar podfiá 
Que, en sí abrigando corazón de esclaye. 
Señor gran tiempo el español seria? ' , . 
¿Qué importabadespues con la victoria 
Dorar la esclavitud? Esos trofeos 
Comprados íueron ya con sangre y luto 
De la despedazada monarquía., :^ 
Mírala entre ellos maldecirnie á gritos., 
Y'era asi que agoviáda con el peso 
De tanto triunfo, allí se querellaba 
Doliente y bella u;ia mugar, y en sangre 
Toda la pompa militar manchaba, 
El prosiguió—-

¿Las oyes? Esas voces '' . ' 
De laaldicion y escándalo, sonando 
De siglo en siglo irán de gente en gente (1). 

(1) Se suscribe á 20 rs. én casa de Monier y en 
la de Mellado. En provincias, diríjanse los pedidos á 
los correspoBsales de este editor. 

Igual parecer ha consignado un orad'or entendido, 
profundo en el pesar y enfático en su decir, redon­
deando un périoao de uno de sus discursos cen eSta 
conceplubsá frase :«La dinastía de AnStria és un 
paréntesis en la historia de España (2).» 

William Prescdtt, ese historiador grave, que en­
riquece la literatura anglo-américana, estudiando 
nnestros sucesos y juzgándolos con admirüble tino, 
prendado de nuestras antiguas venturas, y pesaroso 
de nuestras ulteriores vicisitudes, cierra su ésceUnte 
historia de tós teyéS católicos de esté Iñoáo ; 
* «El esplendor de las conquistas ésteriofes en el 
«fastuoso reinado de Carlos V se coiripfó á lüny'̂ a'ltó 
>precio, decayendo la industria interior y pereciei>do 
»ia libertad. Poco verá el buen patricio en ésta edad 
íde oro de la historia nacional, cuya fisonomía pom-
jposa y deslumbi'adóra solo ofreeer.á á 5» vift» .pe-
«hétrante lá bríHante^ febril de I9 postración, yolTer 
»rá entonces los ojos á ün periodo anterior, cuando, 
ísacudiendp la naeioB la rusticidad é indaiepcia de 
»íos siglos bárbaros, patecia que, reiobtada su ener-
ígía primitiva, se preparaba como un gigátile á mar-
ichar por el camino de la gloria. Y <a1 coatutoplaf el 
«largo periodo que desde enlonees ht corrid«, en 
Bcuya primera mitad se arruinó-én iprájiertos de «m-
«bicion y de demencia, á ia par que en la .feegnnda 
jse ha sumido en un estado de parálisis y ida tiiaras-
»mo, mirará el reinado de Fernanda y de Isabel como 
»la época mas gloriosa de los anales de su patria (3).» 

Lejoá, pues, de singularizarme, 00a la pajídira can-
jtada, la palabra hablada y la palabra eserjla, vieuen 
en mi apoyo varones de alta estima, uno de ellos de 
nación estraña, y compatriotas los'otros dos, aunque, 
fií'iados en distintaij escudas poU^i|!,a|( híin .conquista­
do por diferentes caminos su renúmbre. Ya Se rae alr 
canza una objeción que saltará á los labios dé los que 
se aferran en celebrar por 4e mejor fortuna para un 
pueblo la edad en que se paseen BHS doffliiiias 5 en 

(1) Poesiás d e D . Manuel Josef Quintan».—rP*a-
león del Escorial, ibiíi. 4. » pág. 211 y 213, eajcion 
d e l 8 2 1 . . . . , , - ^, _,.. 

(2) Discurso prónunífiadb por D. Juan ponosq 
Cortés en el Congreso de diputados durante k legis­
latura de lS45. 

(3) Traducción del distinguido literato D. Enrique 
Vedia. 

que %t ganan mas batajlai, Diráse^e P9r ellos que , 
para juzgar lus siglos décimo gesto y décimo sétimo, 
adóplu las lucas trasmitidas por el íiglo il^oipiio oc­
tavo al décimo noao. tíu obsequio déla brevedad» íe-
nuneio á desvanecer el argumento,' supoBgo que su 
fuerza rae rinde, y acudo al te^timonÍQ de los «tpa-
ñoles contemporáneos del máximo y fariísimo empe­
rador de Alemania. 

En las Cortes de Toledo de 1S38, siguiendo h s 
grandes la vot del condettAbie de Oastllli^ fepresen-
taton sobre el mejor modo da remediar las neoesi-
dades que el rey habla propuesto á los Braaos, y di­
jeron I0 siguiente: tPa^écenot «1 mas Impértante y 
«mas debido á nuestra fidelidad, supfioar t 'V. M. 
«trabaje por tener suspensión en guerras y de resi-
udir por agora en estos reinos hasta que por. algún 
«tiempo Se reparen el Oansaneio y gastos de V. M. 
>y de otros muchos que le han servido y servirin, 
t>púes es-cosa notoria que las principales causas de 
«las neoesidades en que V. M. «stí'i han naeido de 
«dieí y echo años qué há que T. M. esii eu arBfas 
«por mar y tierra, y los grandes, gaStoa que á tailsa 
«de este Sé rfecreeen asi i V. M., como particuiaf» 
«méate á maches y tiniversalmenle á lodos esleí rei-
«ños, por las graddes sumas de ditieros que se han 
«sacado de ellosi El remedio de esto es «1 caníino 
«contrario, reparando estos daños con la reaidencia 
«de Vi M. y quietud de estos reinos (1),» 

E3l« lenguage usaba lá nobleia castellau*. Inapirá-
«elo el intento manifestado por el rey de eslibléfcer la 
sisa, á cuyo pago sujtftaba tambiea. á ios nebíes: au 
honra creian mancillada de pechar á «emejania de 
villanos; pero acudir con sus personas á las hdes en 
servicie de sus réyeS lo tenian i gloria, y no obslao-
te proclamaban que asehtaf'el sosiágo era la primera 
necesidad de España, Bn esio su opinioB. unáiüme 

^enia mucho de sincera. DIoiariséla esclusivameiite 
el interés, si, rehu$aiido mermar au hacienda, ardie­
ran enieiioeS en el deseo de eselareoei aun mas sus 
timbres en medÍD del fragor de las batallas. 

Oportuno parece descender ab»ra de la clase ñ a s 
elevada á la mas humilde, y descubrir come pensaba 
de las glorias que, á falta de sólida fortuna^ sos en­
tusiasman y hacen enloquecer de alborozo cuando fija­
mos la vista en la era del soberano, que ni aun por la 
numeración que acompaña en el mundo á su nombre 
encaja bien, en la crotiologla de nuestros reye».^ •; 
. A poco de celebrarse las Cortes de Toledo, pasó:6 
Madrid Carlos V, y holgándose-en el mople del Pardo 
de caza , y dándosela á un veHado , vino á matarlo 
junto al.camino real sin que le siguiera ninguno de 
su oÓMitiva, de la que se babia apartado gran trecho. 
Eti aquel punto aeertó á pasar un labrador anciano 
que sobíe un asno acarreaba un haz de leña. Al em­
parejar, eon el emperador , dijole esle que si qaeria 
cargar sobre el asno la res .muerta á sos plantas y 
llevarla al pueble , mas que el haz de leña babia de 
valerle este trabajó. GanléStéadole el labradoí eon 
donaire que el eiervo pesaba mas que él asno, le 
dijo que puea el eazador era iriozo y recios mejor 
baria en. todiar á cuestas á entrambos y caminar 
con cUos. Esper.ando alguno que le llevase el venado, 
trabó pláticas el emperador eon el agudo campesino: 
«Preguntóle qui 'años halia y cuántos reyea- babia 
«ooflocido. El viliaBO le dijo:—Soy muy viejo, que 
«einco reyes he cosocide. Ceneci ai rey don Juan el 
«segundo siendo ya mozuelo dé barba, y 6 su hijo 
don Enrique, ,j al rey don Fernando, y al nejir den 
«Felipe, y á este Carlos que agora ,tenemos.-^Bijole 
«el emperador,—Padre, decidme por vuestra isida de 
ífeses.euál fué el mejor y cuál el mas ruiá,*-«ií,«s» 
«poadió el-iviej».'—Del •mejor, p^r, Dios que hay poA 
«duda» que el eey don Fernando fué el mejet i jue l» 
«habid«. en España, que con razoa Je llamaron el 
>Cat«U«o. D« quién es el mas ruin ^ no diga mai, 
«sibo á la n i fé harto ruin «s este (¡ue tenemos, y 
«harto inquietos nos irae y éi lo aíida yéndose unas 
«veees á Italia y otras á Alemania, y otras á Flándes, 
«dejando su inuger y lujos,, y llevando todo el dinei-o 
«de España. Y eon llevar lo qne montan sus rentas, 
»y los grandes tesoros que le vienen de las Indias^ 
«que hastariau. para cobquistar mil munjes, -ne se 
«tontenta, s^na que echa nuevos pechos-y tributos 
>á l»s piftbres labradereSi que tes tiene áestpiudos. 
«Pluguiera á Dios se cebteátafa eott seiú *6r xej d^ 
«España, aunque fuera el rey mas poderoso del mnar 
« d o , . . . Y estando es éslo Uegaron muebos de los 
«suyos que Tenias en su busca, y como el kbradoc 
«viola revereneiaque todos le hacian, dijo al émpe-
«rador.—Aun sifuéredes vos el rey, por Dios que si. 
alo supiera que.w«ch«» mas eosasos dijera (3),» 
, Estas citas sobras éa demostración de qtié fit' ien» 
lido común noes-patrimonio eaelusiTo dd siglo dé-* 
cimo BOBO ; y de qqe el que sustenta ahora Cómej 
entre las calamidades que han .(»ido sobre la itif«liz 
España, pueden pocas igualarse á U-áe haber »>otada 
por^ey á Carlos V, no fiace tiaé a»»i t d« «Ge al 
sentimiento pábllca de Í M que semetides i t » sod«É> 
trocaron por laureles su libertad y- su fortunad € Í « B ? 
des y pequeños, doctos, é iguepante&t otaambaB .á 
una para que no se ausentase áeí reitt» el ftobermo 
y pusiera sémino á k s hDstiíidaéeSi y ae dewarar* la 
hacienda pública y privada eos tan enormes ditpeU» 
dios. ¡iBútiles clamores! Nunca vine Garlos V á Es* 
paña sino á pedir nuevos tríbulos; hora de paz no se 
¿om eu SH itesipo: durante su veiaado se inierfvmpe 
la historia de España, perdiéndose.en la d»Ia« guert 
ras de Europa. Hubiératas haHdo s in .qqe uiera mis-' 
ma mano empuñara los. cetros de los reyes Gatélioet 
y del emperador Maximihano: Lulero" agitara del 
mismo modo eon su heregíalos paises del'Merte: So-
liman eoMbaiiera-lambieía el biriéiMe da la eristiati-
dad en la heroica Hungría : Fra«%iseDÍ Mwá MV-
mismo competidor y adversarle del 'éñperadw de a to . 
mánia. Tal vez lá complicación de estas cansas ha-
hiera armado el brazo de les espimeles, « a s -R» para 
llevar, oomolIeVarel), el mayar pese de aquella^ tur­
bulencias, aioe para pelear ea su fuea);» yfr Inpni^ 

sos de su política-proMa.Ija^júidaae ee«tin«bde la 
de los reyes Gatólieos|ifcuparán d».Jiirfél á Ceuta «I 
toral africano; .estaviepan aienttis á retirar hasta vi 
Océano por el lado de Portugal sne fronteras, y i 
cerrarlas por la parle del Pirineo con fortificaciones 
bien guarnecidas d e soldadas. Acomodados asi es la 
natural asieRt@i;4(aíviaran , segifB fuera el semblante 
de ia« cosas* tas -padres át ccnéillo, sus- dif^oaiMicol 
á la ipacíñcacion ó sus capitanes á la guerra; ne 
amarrados al eesáreo carro y «ospensos ée la vol«o-
tad de un hombre, á quien traia graves é inleriBi-
tenles compromisos la fabulosa esiensionde sus E s ­
tados, sino con las preeminencias de nacioii indepen» 
diente, t e a d a vez que les ¡iúera algo en las owitien-
das: de Europa, 

ftjr de$^*ei»i ooneeieodo los «pañoles que ¡se 
lesdesearriaba del buen eamino, vanaantenle png<-

;naban por haeer alte y procurar eiímienda á tantos 
errores: ya habiaii fenecido -en el reiwe t í« pode­
res capaces de oentrarestar la dssaforada tiribia de 
un monarca absoluto. Tres elementos «oáalet ha» 

; bian salido áe\ «eno de la edad medig: te arkieetmciá 
i había reóbide un gotpj mortal bajo el r^inaéo de 
Fernanda é I^bet ee obsefais del órdea lnt«ri«r, de 
la unidad nacional y de la consolidacien de la mof 
narquía £ s dcdoroso que,-aun desmeresadeiS sus 
castillos y desbandadas sus mesnadas, quedaran Jos 
proceres con vigor bastante para destruir los fueros, 
[copulares en el suele castellano; y todavía es saai 
triste que en galardón de tan funesto servicio no re­
cobraran su antiguo ascendiente. En su consecuen­
cia, ai poder teocrático locó la prepdnderaireta: fór» 
midablemenle robustecido y • racon^jenitado en un 
tribunal odioso, cuya ItiBialacioH tilda sobremanera 
la época gldriosmnaa de Isabel y de Fernando* x b ' 
6<H>via todas las jurisdicciones y se mezclaba «n to­
dos loé sucesos. Guerras de religión Itomaba fonda-
áanenteá las de Eorepa: al pueblo español itMiVia i 

< pelaar ^ n t r a htfwgea; f desanf rarcto la nación «n la* 
; Hdes esierierés; oprimido stt sene bajo la tira&fti ée la 

la«|iii8tcien f«é, uas r^ndo el a(Habr«.d»«aBt», ñsite 
4 «er brazo dereohe de la polítiea dé Carlos V, yca -
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beza del gob'er o del bizn'eto de Felipe H, ciega los ^ 
'•ptecioíoS veneros de la ilustración el mas afrentoso' 
iliaiíütism<); 5 el paeblo soló despierta de su letargo v 
acrefditá ¡anímacloH al.concurrir en tropel confuso á los 
autos de fé, donde los ministros del altar liacen torpe 
escarnio de la caridad cristiana, y reproducen las es­
cenas de los anfiteatros de Uoma ; que ora grite el 
geniiltsn^o cHsttanos á los leones, ora clame la su 
periticion hereges á la hoguera, no sufre menor ul-. 
trag« la humanidad redimida en el Gulgota por Jesu-
cristoi':¥ loainonarcasespañoles autoiizan con su pre­
sencia aqaeflos espectáculos'de sangre ; y los proce­
res del reiitb se dan por honrados y venturosos con 
ser alguaciles ó familiares del Santo Oficio. El poder 
(eoorático prepondera, y el movimiento intelectual se 
paraliza, la civilización se estanca. : 

' Tanta abyección, tal ignominia, obra son del «Itísi-
.mo César, tras de cuyo caballo paseaba España su 
triunfante pendón por las mas poderosas naciones de 
Europa^ A demostrarlo aspiro en la obra que intitulo 
Decadencia d« £sj>aña, estudiando el principio y el 
fia del reinado de Carlos V, las alteraciones y guerra 

¡de tas cotmmidadés de bastilla, y las caftsat del rc' 
• tiro del emperador en el momsterio de Yuste. 

De las comunidades de Gabtilla voy á tratar en esta 
^primera parte. Dictáments contrarios existen también 
•entre Dostros acerca de aquellas alteraciones. En po­

co menos de tres siglos no ha sido lícito juzgarlas de 
un modo tranco y libre: tan larga trascendencia tuvo 
la opresión del pueblo castellano inaugurada por Gar­
los V. Hace cuarenta años, mientras once millones de 
habitantes no permitían poseer á los soldados del hé­
roe de las pirámides mas territorio ^ue el que pisaban 
sus escuadrones, y eso. hostigíindolos sin descanso; 

-Biíeitras-dentro de los muros de Cádiz y bajo el fue­
go délas bombas enemigas legislaban imperturbables 
y llenos de fé patriótica los diputados españoles; en 1^ 
imprenta, en la tribuna y en la éscsna, se celebraba 
á menudo la memoria de los que derramaron su san­
gre en el siglo décimo.ses;o en defensa del pendón de 
las comunidades de Castilla. Por todos se pintó como 
popular aquel movimiento-, á su decir, primeramente 
iisfe levantaron las ciudades contra los desmanes y crí­
menes délos que ponian al soberano en camino de 
-hollar las leyes del reino, y después se batieron con 
los magnates, que, esperanzados en reconquistar su 
per-dido influjo, abrazaron una causa qne en lo íntimo 
de sus. corazones no tenían por buena. Ha trascurrido ; 
un año y otro, y las ideas toman otro rumbo. Ahora' 
que se empeñan algunos espíritus en llegará la de­
mostración de qne el corazón de Felipe 11 no fué per­
verso, asentando por fundamento que casi todos le ca­
lifican de grandí, como si entre,!a grandeza y la bon­
dad no pudiera existir toda la distancia que med a 
entre Nerón j un anacoreta de la Tebaida; ahora que 
los que ponderan la elegancia de la corte de Felipe IV 
layen, seguti nos la describen ios poetas, divertida 
en galanteos, en fiestas teatrales y en naurnaquias, y 
no f^an los' ojos en que España perdía entonces rápi-
daniente'sus conquistas sin recuperar sus libertades, 
y en que, según el testo de un elocuente epigrama, 
si la lisonja palaciega había discernido al soberano el 
titulo dé grande, lo era solamente por lo que lo es 
cuanta mas tierra le qnitan un hoyo; ahora, en fin, 
que los estudios históricos se hacen poéticamente, no 
causa, estrañeza qne en los accidentes de la época, de 
las comunidades de Castilla-se contemple nada mas 
que una lucha éntrelos proceres y los hidalgps, entre 
lanqble-za de los castillos y la nobleza de las ciu­
dades. 

iNo remontándome a las regiones de la fantísía,sÍBO 
sujetando mi razón al análisis concienzudo y pausado 
de los hechos, he procurado leer la verdad en los es­
critos que nos legaron los testigos oculares ó'inme­
diatos de sucesos tan ruidosos y trascendentales. 
Atento á sus narraciones, copiándolas á menudo, si-

-guiendo á cada uno de ellos por el angosto carril á 
que les sujetaba ia falta de libertad de su tiempo , y 
quemas de una vez les imponía el tiránico deber de 
violentar la significación de fiechos muyclaros, y de 
emitir opinioiies sumamente desacertadas , referiré 
con lealtad lo que se me alcanza del levantamiento 
general de los castellanos desde el año diez y nueve al 
año veinte y dos del siglo décimo sesto. Pero antes de 
emprender mi tare», paréoeme necesario señalar las 
pi-incipales fuentes d« donde he sacado documentos 
para darla cima. Su autsnticidad e» incontrovertible: 
cnando varios escHtoreS contemporáneos de los acon­
tecimientos que motivan sus historias, hacen correr 
sus plumas sin súber el uno del otro, y concuerdan 
perfectamente en sus relaciones, arrojan suficiente luz 
,para que elj'jez mas se-vero pronuncie sin escrúpulo 
su fallo. Tal es es la feliz situación en qne me coloca 
la diligencia de los historiadores que contaron lo que 
vieron con sus propios ojos, aunque doblemente ava­
sallados por sus pasiones y por la necesidad dé ajus­
t a r á tasada medida sus pareceres 

Ante todos cito á Pero Megia, sevillano, cronista 
de Carlos V y autor de su vida é historia, de la que 
solo pudo terminar-cuatro libros, por haberle atajsdo 
la muerte cuando se disponía á referir, en el quinto la 
coronación del ífiDícít. imo emperador en Roma. En­
tresacado lo que consagra á las comunidades de Cas­
tilla, abulta lo suficiente para formar vcJlúmen aparte. 
Permanece inédita sú obra: brilla por lo castizo del 
leñgnage, y su narración tiene algo de la niagestjd 
de Tito Livio. Es metódico y sabe comunicar interés 
á su historia. A la categoría de imparcial no ascien­
de ni de lejos, antes bien incensa afanoso al que es 
á un tiempo su Aquiles y Mecenas, pues el mismo per-
Sonage que le inspira, le paga. 

jDe matit Hispanim vei de comunitatibus Hispa­
nice, te thah una obra escrita por el presbítero Juan 
Maldonado, y traducida por el actual bibliotecario del 
Escorial don José Queveda en 1840. Para dar sabor 
dramático á la narración, supone ¡baldonado que en 
lá religiosa é insigne hospedería de peregrinos, de­
pendiente del real monasterio de las Huelvas de Bur­
gos, se encuentra un italiano, un francés, un alemán 
y un toledano. Al paso que tes tres primeros visitan 
el sepulcro del apóstol Santiago en Compostela, de­
sean enterarse délas cosas de Castilla, y el cuarto 
delrende á su patria sobre el movimiento de las Co­
munidades, juntando á la vehe.nencía el atrevimien­
to. Oye la disputa Maldonado, y promete referirles 
punto por punto lo sucedido en síjuellos alborotos. 
Movidos de la curiosidad, vienen en ello, y durante 
una semana salen todas las tardes á un verde prado: 
siéntanse juntó al camino sobre la mullida yerba y á 
la apacible sombra de unos sauces, y como la narra­
ción es en latin y lo entienden todos los que la escu­
chan,eh-silencio, á veces la interrumpen con sus oL« 
servaciones, y la narración pasa.á debate. Esta ír.r 
vención , que no carece de ingenio, consiente al his­
toriador algan desahogo, y lo que no se atreve á de­
cir por su boca, lo pone en la del toledano. Hay por 
lo tanto en su obra largo asunto de meditación para 
el que detenidamente la estudie. Residía el historia­
dor en Burgos ; y cuenta menudamente las ocurren­
cias sobrevenidas en aquella población,' donde hubo 
grandes alternativas de predominio entre los proce­
res y los popularas. No se desentiende de los distur­
bios de las demás ciudades, si bien los agrupa en 
compendio. Ninguna ocasión desperdicia de amon­
tonar las galas de la retórica, inventando arengas y 

• discursos que atribuye al capitán que anima sus tro­
pas á la batalla, ó al negociador que aspira á̂  que en 
una junta prevalezca su consejo; método que en mi 
humilde opinión desvirtúa la índole de la historia, 
siquiera se apoye en la veneranda autoridad de los 
ecUsiásticos latinos. . 

ü a caballero cordobés, Gonzalo de Ayora, se ocupó 
en escribir la Relación de todo lo sucedido en las 
eomu údades de Castilla y otros reinos. Su situación 
particular en el centro de la discordia le puso en ap-
tituA de ilustrar con preciosas noticias su manuscri­
to. Perfecto soldado y cronista de los reyes catóiicoj 
á la muerte de Isabel I, fué nombrado por Fernan­
do V capitán de la guardia de alabarderos, creada 
para su persona, en i 5 0 i . CinCo años después acom­
pañó á Jiménez de Cisneros á la conquista de Oran 
en ciase de coronel de infantería. A la vaelta de 
aquélla famosa espcdicion, ya entrado en años y 

amante del reposo, escribió el Epilogo de las cosas 
de Avila y la historia de los reyes católicos: en 1519 
se imprimip la primera de estas obras; ni aun manus­
crita se conserva la segunda, de que hace mención 
el-cronista sevillano Alonso de SantaCruz en el pró­
logo de su crónica de los mismos reyes. En estos úti­
les trabajos le sorprendió el levantamiento de las ciu­
dades, y habiendo asistido al censejo que se hizo en 
Valladolid para determinar la mej»r manera de re­
ducir á la sumisión á los segovianos , propuso que se 
emplearan medios Suaves ; sobre manera le disgustó 
que se resolviese llevarlo todo i sangre y fuego, y cada 
vez mas desabrido al ver que lo acordado se p»nia 
en planta, abrazó el partido de los comuneros. No 
es menester añadir que esta circunstancia aumenta 
muchos quilates de valor á su obra, por mas que 
hagan indigesta su lectura lo apelmazado de la narra-
ciisn y lo monótono del estilo. 

{Se concluirá.) 

GAGETlLLá, 

La Fuoco y Mme. Guy.^—Antes de anoche se vol­
vieron á presentar en el teatro de la Opera las dos 
bailarinas, y el público acudió presuroso i ocupar to­
das las localidades del teatro. La predilecta de los in­
teligentes y personas de gusto, la Fuoco, bailó el cuar­
to acto de Catalina y el segundo de los Cinoo senti­
dos, siendo esiraordinariamente aplaudida y viéndose 
agasajada con un número, increíble de preciosos y ri­
cos ramos de flores. Tuvo que repetir varios pasos, y 
se la llamó á la escena al terminar su parte con el 
gran paso de los Cinco sentidos. Md Guy bailó otros 
dos actos de la Corle de Luis XIV, y al final de la 
madrileña se resbaló un pie y cajó al suelo. El públi­
co temió alguna desgracia, pero después de retirarse 
un momento, volvió á salir á la escena. Los concur­
rentes se manifestaron muy gilantes con ella, la aplau­
dieron con calor, y sus apasionados arrojaron Cores, 
palomas y coronas. 

Al terminarse la función, la mayoría del público pi­
dió que saliese la Fuoco, y esta se presentó en negli-
gé á recibir los aplausos del numeroso cpncursoí 

Tenérnosla satisíaccion de poder decir que la acti­
tud del muchacho de la imprenta durante todos los 
lances y percances de lafuncion, fué ejemplar. Tuvo el 
chicuelo tanto juicio, que por atender al espectáculo y 
poder referirnos con exactitud lo que estaba presen­
ciando, se olvidó el pobreciilo de tomar los globulillos 
homeopáticos que se le habían recetada para que se 
aliviase de sus retortijones de vientre, adquiridos la 
víspera con su glotonería por la fruta. 

fublicaoion,—En la impren'a nacional se está ha­
ciendo una elegante y lujosa edición de los interroga­
torios recientemente.celebrados en la comisión de fer­
ro-carriles del congreso. Esta publicación interesante, 
en que están consignadas las opiniones de personas tan 
autorizadas en la materia, al mismo tiempo que contri 
huirán á esclarecer la cuestión de los caminos de hier­
ro, facíhtará en su día y abreviará notablemente las 
discusiones délos cuerpos colegislodores. 

Previsión.—Varios indiuduos del cuerpo de Ala­
barderos recorrían ayer las casas de todos los suge-
tos qiie debeu asistir á palacio cuando se Verifique el 
alumbramiento de S. M. la reina, á fin de ponerse d* 
acuerdo por si' este suceso tiene lugar á media noche. 

Era verdad.—Ayer decíamos ¿será verdadf Y lo 
era en efetto. Los carteles del teatro Español anun­
cian positivamente los ensayos de una producción 
nueva que se titula Rico por fuerza. Damos por ello 
nuestro parabién á quien corresponda. 

Pero no hay dicha completa en este munjio, como 
dice un una máxinía filosófica: ahora salimos con qué 
la citada comedia, de la cual por otra parte tenemos 
muy buenas noticias, no ha. ínfrido el «xámen d é l a 
antigua junta de lectura, ni de ninguna otra. Está 
visto que la flamante dirección quiere tenernos por 
enemigos. ¿Así cumple los reglamentos que está en­
cargada de ejecutar? La cuestión es muy obia esta 
vez. Tratase de saber si se ha suprimido subrepticia­
mente una doble garantía, de buena elección para el 
teatro, y de independencia para, los autores. ¿Será 
menester en adelante que estos, en lugar de entender­
se con una corporación, tengan que habérselas con 
una sola persona? ¿Y habrá que hacerse por fuerza 
amigo del comisario ó del director artístico (porque 
no sabemos á quién de los dos se fdebe esta intere­
sante reforma) para obtener los honores de la repre­
sentación? Lo sentiriamos, mayormente si la elección 
correspondiera al señor Romea, porque come á su 
calidad de director reúne la de actor, tal vez los es­
critores se creerían obligados á darle los primeros pa-

• peles de todas sus obras, so pena de no verse, nunca 
en escena. Esto no es mas que una suposición, pero, 
fundada ó no, apostamos algo á que no somos noso­
tras los únicos á quienes se ha ocurrido. 

Deseariamos que la tomase en cuent» el señor 
Romea. .'. 

Abuso.—-Llamamos de nuevo la atención del celoso 
señor alcalde corregidor sobre el eecandaloso abuso 
que cometen la mayor parte de los cocheros de pla­
za en noches como la de ayer, en que los habitantes 
de esta villa se ven sorprendidos por un gran aguace­
ro. Antes de anoche, con motivo de hallarse llenos 
los teatros del Circo y del Instituto al descargar á las 
once la terrible lluvia que convirtió las calles de Ma­
drid en un lago, corrieron muchos sugetos á lo Puer­
ta del Sol en busca de un elemento para trasportar 
incólumes desde el teatro á su casa á sus familias 
desprevenidas. Los caritativos cocheros, que sin dude 
tienen una tarifa p^rticulsr para las noches de agua 
distinta de la de los días de sol, aprovechándose d t 
la fuerza de las circunstancias, empezaban en pri­
mer lugar por renegar de su alcurnia, diciendo que 
no eran los.su/os coches de plaza, sino de estableci­
miento; y en segundo, solé se prestaban á servir una 
carrera, por la cual exigran la cantidad de, treinta rea­
les; según cuyo cálculo, el pesgraciado que, por ejem­
plo se dirigió desde el teatro en busca do un coche, 
fué en él á buscar á su familia, y desde allí se enca­
minó en el vehículo á su casa, tuvo que aflojaj, por 
un rervicio de media hora, la módica_caotidad de se­
senta reales. Lo escandaloso de esta sacaliña uo ne«¡ 
cesita comentarios, pero pide sí, pronto remedio. 

Traslación de Oiicinis.—Parece que las ofi-cinas de 
rentas pertenecientes á esta provincia se van á tras­
ladar á la parte del edificio de las Descalzas que cor­
responde á la calle de Capellanes. Segnn hemos oído 
se ha intimado ya la orden para desocupar las habi­
taciones, y muy pronto empezará á habiltarse el local 
con todo el lujo que se ha introducido de algnn tiem­
po á esta parte en las dependencias del gobierno. 

Proaefion.—Hoy es fel último día de novena que 
con tanta magnificencia se esrá haciendo á San Anto­
nio en la Iglesia de Monserral, con cuyo motivo saldrá 
esta tarde una lucida procesión con la imagen del 
Santo. La carrera será por la plazuela de Antón Mar­
tin y calles inmediatas. 

Infanticidio.—Uno de esos perros de Terrarova,que 
tan admirable instinto tienen para socorrer á cual-
quiei a persona qne se halle sumei-gida en agua ó en--
vuelta entrejas nieves, tuvo ocasión de ejercitar este 
instinto en el pilón ó balsa de la fuente llamada de los 
Bacines, c[ue es la qae se halla situada á la izquierda 
de la bajada á la puerta de San Vicente. Observaron 
los que se hallaban cercanos al generoso animal que 
andaba rastreando é inquieto alderredor del agua, 
acercando unas veces sü delicada nariz, alejándola 
otras como para fijar con mas acierto su ojo penetran­
te, que, aunque quiza no veia, su instinto y olfato le 
hacían ailivinar hallarse cercano; hasta que por último 
convencido (por decirle así) de la existencia de, una 
cosa de que pocos momentos antes dudaba, se lanzó 
con una increíble rapidez al agua, y sumergiéndose 
hasta el fondo del pilón sacó entre sus dientes vna ces­
ta donde yacia ahogada una tierna niña, 

Visita de IgIe9Ías.r--^Parece qtt« S. M. la reina, eí-j 
tando ya en el noveno mes de sn embarazo, ha da(io| 
principio á la antigua costumbre de visitar nueve! 
iglesias, donde se venera bajo diferentes advocacio-; 
nes la imagen de Nuestra Señora. j 

Ruidosa causa.—Está señalada para vista en grado 
de súplica en la sala tercera de esta andiencia terri­
torial la ruidosísima causa formada por robo y muerte 
del alcalde que fué de Mejorada. Los reos Lucio Gar­
cía y Juan Ballesteros han sido sentenciados á muerte; 
en primera y segunda instancia, y pide el fiscal que se 
les imponga la misma pena. Defenderá á uno de los 
procesados el joven abogado D. Ignocencio Lallive. 

Recurso de nulidad.—Ayer por la mañana se vio en 
la sala tercera de estii audiencia el recurso de nulidad 
entablado por el señor Salas y Quiroga, contra la sen­
tencia dictada por el inferior e t la deuuncia de ¡u fo­
lleto traducido «Sísíema social de Luis Blano.» 

Hizo la defensa don Luis Rodríguez Camaleño. 

Estufa.—Tanto por comodidad propia, puesto 
que^ lemos ir con frecuencia á las oficinas de cor­
reos, como por consideración á los emp'eados 
de la seceion de periódicos, rogamos á quien cor­
responda, que se adopte algún medio para impedir 
que se achicharren las personas encaigadas de este 
servicio, caya dependencia está situada en el antiguo 
patio de la casa de postas. Como este se halla cu­
bierto con una montera de vidrio á través de la cual 
[íenetria los rayos del rubicundo Febo, base calenta­
do en tales términos el pavimento de asfalto, que los 
pies de aleunas sillas se gallan enclavijados en él, y 
la temperatura déla oficina es casi casi tan fresca co-

• nió la de. las regiones tropicales. 

Cátedra vacante.—En el lüslitutfl superior de se-
segunda enseñanza de Bilbao, se halla vacante la cá­
tedra de historia, cuyaplaza se dice que Será confe­
rida al estudioso y acreditado jurisconsulto don José 
Antonio de Oladuy, persona muy bien quista en aque­
lla población, y que ha ejercido honrosa y dignamen­
te los cargos de juez de primera instancia de Mar-
quina y consejero previncial de Vizcaya. Celebraría­
mos que fuese cierta esta noticia, y que el nombra­
miento recayese en persona tan digna como el señor 
Otaduy. • 

Chubasco.—Noches pasadas en la calle Ancha de 
Peligros so desprendió de uno de los balcones una 
lluvia tan abundante y tan inesperada , que cuando 
quisieron recordar tres jóvenes <jHe por allí transi­
taban, se encontraron, como suele decirse, hechos 
nna sopa de la cabeza á los pies. Pocas veces he­
mos visto un refresco tan éx-abrupto y tan super­
lativo. La escesiva prudencia de los jóvenes citados, 
cuya ropa tal vez habrá quedado insarvible, asombró 
á todos los circunstantes, de los cuales el que me­
nos, decía que si tal le hubiera sucedido á él, hu­
biera hecho pagar dajios y perjuicios, amen de armar 
un escándalo. 

EjempUr.—Anteayer le pasó lo mismo, con corla 
diferencia srgun ha oído la Nacimí , á una señora 
cuya mantilla quedó estropeada en la calle de la 
Montera, número 22. Esta victima, menos sufrida 
qne las anteriores, parece que citó á juicio al cau­
sante de la averia , siendo el resultado hacerse re­
parar metálicamente la férdida sufrida. 

Necrología,—Ha fallecido en esta corte el señor 
don Manuel Ortiz de Taranco, consejero real en la 
seceion de Hacienda recientemente jubilado, y an 
itguo intendente de la provincia de Madrid. ' 

Teatro de la Comedia.—Se está ensayando para 
ponerse en escena ala mayor brevedad en este teatro 
la comedia original y en verso del distinguido escri­
tor don Antonio García Gutiérrez, titulada Afectos de 
odio y de amor. Acerca de esta producción tenemos 
noticias tan favorables, que esperamos que ha de Cor­
responder á la fama y popularidad de que el autor 
goza como poeta dramático. 

Baile iiacional.—Pícese, con bastantes visos de ver­
dad, que el señor. Ruin, actual bolero director eu el 
Teatro Español, trata en tos dos meses de vacaciones 
de dar algunos bailes nacionales, en que tomarán par-
te la Petra Cámara, la Nena y la Vargas. No sabe­
mos aun cuál es el teatro qne ha escogido el señor 
Ruiz para dar sus funciones; pero es muy regular 
que sei en el de Variedades, que hoy ocupa el local de 
les BasiKos. 

Percance periodístico.—Parece que el resultado de 
la denuncia que tenia pendiente el Observador ha si­
do imponerle la multa de 20,000 r s , 

Honores.—El señor Eneiso, gobernador que ha si­
do de la provincia de la Corana, acaba de ser agra­
ciado con los de ministro del tribunal mayor de 
cuentas. 

Cuadros d;solventes.-r--Este espectáculo, que por 
espacio de tres ó cuatro meses ha estado llamando la 
aleación en el lujoso café del Iris, ha cesado desde 
anteayer. Los amantes, los muchachos, y las gentes 
ocicias han perdido una distracción que no déjala d) 
ofrecer atractivos: los padres de familia y los celosos 
están de enhorabuena' 

Teatro Español.—Para mañana viernjss está anun 
ciada la representación del drama Centellas y Monea­
das: vamos,*! esto ya es otra cosa: la dirección ariis-
tica no ha querido, por lo visto, que se cierre el tea­
tro sin darnos alguna novedad. Algo es algo. 

Artista en ciernes.—Éntrelas plagas que afligen en 
verano á los habitantes de la coronada villa, no es la 
menos moléstala que^sufre todo infortunado mortal, 
á quien su mala suerte le depara un vecino filarmó­
nico, cuya afición esté aprueba de las dificultades 
que ofrecen los rudimentos del arte músico. Desde 
que el calor ha empezado, hemos recibido en nuestra 
redacción mas de cuarenta comunicaciones suscritas 
por personas delicadas de tímpano, lamentándose de 
que no haya medio posible de tomar una providencia 
serla contra los aprendices de violin, de flauta y otros 
instrumentos, de los cuales se hacen salir notas muy 
apropósito para producir el efecto contrario al que 
producían los ecos armoniosos del divino Amphion. 

En la calle de San Bartolomé especialmente hay 
una joven apreciable con una afición tan decididí al 
canto, que de las veinte y cuatro horas del día se pasa 
las veinte y dos escupiendo gorgoritos que hacen 
/rinar extra-musicalmente á los vecinos de la demar­
cación entera: la desazón que á estos causa la tempes­
tad de corches» y de fugas, despedidas por la férrea 
ó cobriza garganta de tan imperturbable cantatriz, 
ha llegado hasta el punto de que vayan desalqui­
lándose las habitaciones de aquel barrio, y de que ic 
haya tratado por los caseros de presentar una espo-
slcion á quien corresponda, á fin de que se imponga 
silencio á una sirena que tiene despavilados hace mas 
de una semana á mas de un centenar fle mqui-
¡inos. 

Multas.—Las impuestas por los tenientes de al­
calde de esta capital durante ^1 mes de mayo , im­
portan la cantidad de 4,388 rs . , que han sido destina­
dos á los establecimientos de beneficencia, lo mismo 
que se ha hecho en los meses anterieres. 

Romería y verbena.~El paseo^ y ermita de San 
Antonio de la Florida, estramuros Je la puerta de San 
Vicente, estuvieron ayer tarde tan concurridos como 
suelen estarlo otros años en igual dia. Por la noche 
discurrieron, según costumbre , por las "calles dé la 
coronada villa numerosas comparsas con guitarras y 

•otros instrumentos, y como era de esperar, abunda­
ron las turcas y los bailoteos en los barrios estravia-
dos. La verbena de San Antonio es la primera de las 
ocho ó nueve con que los habitantes de Madrid se 
solazan en noches toledanas que pagan después á buen 
precio por espacio de muchos dias. 

El señor don Tendido.—También estesenor colabo­
rador de ~la Patria se ha propuesto roBíper lanzas con 
la España por una ligera indicacioa que acercado 

él Ihicimos dias pasados, hablando del empeño con ^ 
que defendía la conveniencia de que la empresa de 
toros ajustara al Salamanquino, y cop este motivo di­
ce que la España se ha acordado de él y él para na­
da de la España, por lo que nos da las gracias. Ami­
gos también nosotros déla gratittud, le damos aun­
que tarde las gracias por las muchísimas veces que 
se acordaba de nosotros cuando nos remitía sus ar­
tículos de toros y otras menudencias, para que se 
los insertáramos, y nosotros no nos acordábamos de 
den Tendido. 

Sermón. En cierta plática ó sermón predicado ea 
la iglesia de Monserrate con motivo de la novena que 
se está celebrando á San Antonio, parece que ! n ora-
dcr tomó á su cargo impugnar la creación del tea­
tro español. 

IIiblando de.los actores , los designó, dice un pe-' 
riódico , con el epíteto de vagamundos citando por 
sus nombres propios á algunos de ellos, que creemos 
son una de las primeras actrices y dos de los prime­
ros actores. 

Armadura Ayer anunciamos, con referencia á un 
periódico, que llamaba la atención de los peritos la 
armadura de cienío cincuenta pies que estaba cons­
truyendo el señor Cabezudo para cubrir la platea del 
teatro de Oriente. Persona conocedora del asunto no» 
asegura qae ni ha existido ni puede existir semejan­
te armadura, pues no tiene dicho coliseo ancho^al-
guno entre apoyos que llegue á aquella dimensión, 
ni mucho menos. También nos añade que aun cuándo 
existiera dicha armadura, estaría mny lejos de ser I» 
única de su clase, ni tendría nada de invtncion. 

Opera gratis.-:-Los conciertes están á la orden del 
dia, y la circunstancia de ofrecerse girotis influye un 
poco en la suspensión de los que le anuncian por el. 
dinero. Ya son varios los cafés de Madrid en que se 
brinda con este espectáculo á los aficionados á los 
sorbetes, > en algunos basta se reparten lujosos pro 
gramas, lié aquí el del que se verificé anoche eif el 
café de la plaza del Progrese: 

Introducción de La Lucia, aria de bajo y coros; 
aria de bajo y coros de El Rataplán, en La hija del 
Regimiento; introducción de Marino Fallero, átia de 
bajo y coros; aria de Zacarías, en El Nabuco; intro­
ducción de la Parisina, aria de bajo y coro; aria y 
coro do locos en el Columela; aria de Dulcamara, 
con coros, en ií¡ JEíiaJír de ^mor; introducción de los 
Lombardos; aria de bajo y coros en Las prisiones 
de Edimburgo; introducción de La Norma, con coros; 
aria de tiple (Casio Diva), con coros en la misma; 
Las ventas de Cárdenas. 

En lo que se guarda una reserva verdaderamente 
diplomática es en lo relativo á los nombres de los 
artistas, cuya modestia no se quiere ofender. 

Derecho de petición.—Un apreciable suscritor 
muestro, dice el Clamor, quisiera saber qué razón hay 
para que permanezca la calle de Lopede Vega, -par­
ticularmente en su último tercio, como si no se hu­
biera bariido desde que la vivió el gran poeta que le 
ha legado su-nonibre. Si hay razón, sepámosla, y en­
tonces no se llame calle lo que es muladar. Pero si no 
la hay, justo es que el señor corregidor conceda á los 
moradores (por sus pecados) de aquel humilde rincón 
uno de los beneficios que disfrutan los felices habi­
tantes del resto de Madrid. Los interesados no piden 
gollerías, piden solo que se barra su calle, siquiera 
como las que se barren mal , que no son pocas. ¿Ca­
be petición mas modesta rn una época que está tan en 
boga el derecho de petición? 

Estadística carcelaria.—En fines de mayo Último 
existían en la cárcel de Villa de esta corte S i l presos 
por tpda clase de delitos. 

Inhumanidad.—Ayer tarde, dice el P«e6ío con es­
te epígrafe, presenciamos una acción desalmada, digna 
de gran reprensión. Hallábase en la calle del Carmen, 
junto á la esquina de la calle de la Salud', una pobre 
ciega cantando unas oraciones ó canciones al compás 
d e su guitarra para implorarpor este medio lá ca-
riidad pública , cuando el zap'atero ó uno de los ofi-
ciiales déla zapatería que da frente á la calle eítaOa, 
üalió con ímpetu de la- tienda y en lugar de adverlTla 
cariñosamente se separase de allí , la arrojó cruel­
mente al suelo estropeánd.ola bastante al parecer. Este 
acto inhumano irritó á la mucha .gente que por alli 
transitaba, manifestando vivísimos deseos de que la 
autoridad castigase un desmán semejante , siquiera 
para hacer respetar en lo sucesivo á dicho zapatero y 
á cuantos trataran de imitarle las desgracias de los 
pobres. Escusado es decir que no vimos por allí á 
ningún agente de P . y S. P. 

Precios de granos.—^Mercado del H de 
junio. 

Trigo de 28 á 35 l i2 rs. vn. 
Cebada.. . de 15 á 14 rs. 
Algarrobas de á 14 1|2 rs. 

participes legos.... 
Deuda fltlgociablé al 8 por lOOi.... 
Vales no c~^nsolidados 
Cupones ño llamados á capitaliz. 
Id. llamados á capitalizar.......... 
Deuda sin interés 
Láminas provisionales, 
Billetes del Tesoro del empréstito 

forzoso de 100 millones de rs. 
Con cupón vencido 

Cobrada la cuarta parte . . . . . . . . . . . . . . . 
Dichos procedentes de la renova­

ción, cobrado el cupón.... . . . . 

11 5i8 pape l 
5 5|4 pápeU 
5 7|8 papeL 
7 1 [4 papel. 

315|16 papel 
5 7[8 papel. 

92 l i2 dinero. 
92 p . 

Acciones de SanFernando 83 papel. 
ídem de Fomento S2 p . 
ídem del ferro-carril de Aranjuez. 90 p. 
ídem del camino délas Cabrillas. 95 p. 
ídem de seguros generales, cada 

acción ; 10 pesos pap. 
ídem de la Alianza..- 66 

CAMBIOS QUE SE COTIZAN POR EL COLEGIO 
• DB AGENTES. 

GACETILLA RELIGIOSA. 

SANTO UEL DJA. Son Antonio de Padua. 
CULTOS. Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas 

Capuchinas, donde se celebra función á San Antonio 
de Padua, habiendo misa mayor á las diez con panegí­
rico que dirá don Mariano Palacios, j por la tarde so­
lemne reserva.—-También se festeja al mismo Santo 
en su colegio titular de los Portugueses, estando el 
Señor manitiesto desde las diez que será la misa ma-
,Vor con sermón que predicará don Félix cumplido, y 
cantándose por la tarde solemnes Completas á toda 
orquesta.—igualmente se celebra á San Antonio en 
su parroquia titular de la Florida, extramuros de la 
puerta de San Vicente, habiendo misa mayor á las 
nueve con manifiesto y sermón que predicará don 
Cristóbal Ruiz Canela, y por la larde á las seis Solem­
nes Completas y reserva.—Se celebra la fiesta prin­
cipal y sigue la novena del mismo Santo en su ig>sia 
de Capuchinos del Prado, predicando por la mañana 
don José Llórente, y por la tarde don Evaristo Colorado. 
Principia la novena del indicado santo en la iglesia 
de San Cayetano: dirá el panegírico en la misa mayir 
don Nicolás Señoré, y predicará en los ejercicios de 
a tarde don Mariano García Ruiz.—Continúa la misma 
novena ea la parroquia de Santa María, siendo orados 
por la mañana el señor cura párroco, y por la tarde 
don Joaquín Miranda.—Se celebra gran función á San 
Antonio de Pádua á espensas de su congregccion en 
la iglesia de Monserral: dirigirá los fervoiines duran­
te la comunión general dún Faustino Losa; predicará 
en la misa mayor el doctor don Ricardo Amezaga, y 
por la tarde habrá procesiou con la efigie del Santo. 
—También se festeja á San Antonio-en las iglesias si­
guientes: en San Cines, en San Francisco, en San 
Justo, en San Ignacio, en Jesús Nazareno, en San 
Sebastian, en San Martin y en San Nicolás.—^ 
Concluye la novena de San Antonio en su capilla de 
la parroquia de San Luis.—Continúa la novena del 
Santísimo Sacramento en el oratorio del Caballero de 
Gracia ,• siendo orador por la mañana don Manuel 
García Caballero,y por la tarde dan Ciríaco Cruz.— 
En las parroquias y otros templos habrá misa mayor 
á las diez, siendo con el Señor manifiesto en las R c ' 
cojidas y en las Descalzas Reales.—En San Isidro y 
San Ginés se tributarán el culto que lodos los jncves¡»l 
Santísiiffo Sacramento, y en los Italianos concluirá por 
la noche la novena de San Antonio.de Padua.—Se re­
za de este mismo Santo, con rito doble y color blan­
co.—Es dia de misa. 

Londres á 90 días por 1 peso f.., 
París á 8 dias por 1 peso fuerte. . . . 
Burdeos , 
Marsella » 
Bayona 
Hamburgo 
Alicante.., 
Barcelona 
Bilbao 

1|2 daño pap. 
3|4 daño pap! 
1|4 daño pap. 

Cádiz 1|8 daño din. 
Coruña.... 1|2 daño pap. 
Granada.. - 5|4 daño din. 

Málaga 
Santander 
Santiago.. 
Sevilla .... 
Valencia.. 
Zaragoza. 

50 30 p. 
5 fr. 33. 

1(2 daño pap. 
3i8á l t 2 p a p . 
5|8 daño dit). 
1|4 daño pap. 
1|4 i 1|2 pap. 
3)4 daño pap. 

Míumm' 

ANUNCIOS. 

NOTICIA DEL CEREMONIAL ANTIGUO 
para el juramento del principe de Asturias y para 

los caulismos de personas reales. 
Está^ en prensa y se hallará deventa desde el dia 12, 

en casa de Monier, librero de cámara de SS; MM. 
y del ministerio de Comercio, Instrucción y ObrasPúr 
bücas. 

En la misma librería se ha recibido la Corono poé­
tica, dedicada al señor don Alberto Lis^a y Aragón, 
precedida de su biografía, escrita por t i señor don 
José María Fernandez Espino. Un lomo en 4." Inic-
sameote impreso, conteniendo composiciones poéti­
cas de nuestros principales escritores. Precio 20 rs. 

Revuebritannique. 
(REVISTA BRITAINIGA.) 

Literatura, bellas arles, ciencias, historia, critica 
biografia, economía, política, industria, caminos de 
hierro, estadística , agricultura , comercio , viages, 
novelas, teatros, misceláneas, etc, etc. 

Después de veinte y cinco años de existencia, la 
Revista británica continúa su interesanta publica­
ción, á la cual concurren las mas ilustres plumas de 
Francia y de Inglaterra.-Además de los artículos t ra­
ducidos del inglés bajo la dirección de Mr. Amedée, 
autor de la historia de Carlos Eduardo , de un viage 
histórico y literario á Inglaterra y Escocia, t raduc­
tor de las obras de Wálter-Scott , de lord Byron, 
etc. , ' e tc . ; contiene artículos originales que se 
dirigen á todos los países y en particular á los espa­
ñoles, quienes hallarán en esta colección datos muy 
curiosos. 

Piihüi^anci por entregas mensuales de 11̂  pliegos, 
acompañados á veces de cartas y grabados, y for­
ma un volumen en 8."—Precio de la isuscricion 62 
francos (250 reales).—Se admiten suscriciones y se 
distribuyen prospectos en casa de los representan­
tes de la empresa Saavedra ú,e París , á saber: Ma-^ 
drid,-Monier; Barcelona, Ramírez; Almería, la Equi­
dad; Baeza, Alhambra , Bilbao , Yelasco ; Cádiz, 
Ucler; Coruña, Pérez;f i i jon, Abreu; Granada, Gar­
rido ; Málaga, Moya ; Sevilla , Troyano ; Santander | 
Castillo ¡Toledo , González ; Valencia , ^lovelta ; Va­
lladolid, Rodríguez ; Jaén , Sagnsta y compañía; Vi ­
toria, Robles; Zaragoza, Clayillar ; Tafalla , anda. 

Prensas de París. 
Mecánicas de todas dimensiones, puestas en Ma­

drid, de 20,000 á 100,000 reales. Prensas para al i ­
sar el papel, ídem de 3,000 á 6,000 reales. ídem 
para cortar el papel, ídem de 400 á 2,000 reales. 

PRENSAS PARA TIMBRAR EN SECO. 

Mecanismo nuevo y sencillo. Patentadas de 1,200 
á 2,000 reales. 

Prensas para timbrar en húmedo y con todos los 
colores que se quiera, membretes, tarjetas de socie­
dad y de comercio, circulares, precios corrientes, 
e tc . Nuevamente patentadas de 1,500 á 2,000 rs . 

Colección de letras góticas, ovaladas, inglesas, 
etc., con sus correspondientes componedores y c a ­
jas. La colección entera 100 reales. 

Prensas aulográflcasprivilegiadas: con un solo e s ­
crito se pueden sacar 8,000 ejemplares y tirar 2,000 
en un solo día. Estas prensas se han generalizado 
en Francia por sji grande utilidad para imprimir cir­
culares, prospectos , dibujos, trozos de música , es­
quelas de convite, e tc . , etc. 

Venden las prensas antogi-áticasá 400 reales las 
pequeñas; muestran las pruebas de las dem^s y 
trasmiten los pedidos para todas con redacción posi­
tiva de precios; los corresponsales de la empresa 
Saavedra en París, rué Helder, n ú m ^ o 2 5 , á saber: 
En Madrid , litografía de Mateu, calle de Preciados, 
número 2. En dicha litografía hacen tar.etas de re -
lieve incluso la plancha, á 16 reales el ciento , y 1 2 
litografiadas: hay papel y.sobres de bonitos dibujos. 
Almería , la Equidad ; Barcelona , señor Ramírez; 
Bilbao , señor Velasco ; Cádiz, señor Rey ; Coruña,-
señor Pérez; Granada, señor Garrido; Málaga, señor 
rde Moya; Sevilla, señor Troyan^, Santander , señor 
Castillo; Valencia, señor Novellá; Valladolid , señor 
Rodriguez^Zaragoza, Clavillar; Táfalla, señor Latida. 

BOLSA. 

COTIZACIÓN DE AYER. 

Títulos del 3 por 100 35 7|16 papel. 
I d e m d e l 4 12 5(8 papel. 
ídem del 5 12 3|4 dinero. 
Inscripciones del 4 y Spor 100 de 

ESPECTÁCULOS 

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.— 
Mari-Herandez la Gallega, comedía en cinco actos. 
—B; i'e nacional.—La boda del Uo Carcoma, saínele. 

NOTA. Mañana se pondrá en escena el drama nue-
yo en cinco actos titulado Centellas y Moneadas. 

TEATRO DE LA OPERA.—A las ocho y media — 
Fundón éstraordínaria de baile, en la cual tomarán 
a rte la señcrita Fuoco y la eñora Guy-Stephan. 

TEATRO DE LA COMEDIA.-A las nueve.—£/ 
conde fieiía^or, comedia en cuatro actos El jaleo 
do Jerez, por la señoriía Guerrero.—Por no espKcar^ 
se, comedía en un acto.—Baile nacional, 

TEATRO SUPERNUMERARIO DE LA COMEDIA. 
Compañía de Variedades. Calle de Valverde.-«A las 
nueve.—Bertoldo, zarzuela en dos actos. 
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